






Mensaje de la Primera Presidencia 

Gozo y felicidad 

por el presidente Marion G. Romney 
Segundo Consejero en la Primera Presidencia 

Explicando a su hijo Jacob bajo qué circunstancias 
vino el hombre a la vida mortal y el plan para su 
progresión eterna, Lehi le dijo: 

" ... todas las cosas han sido hechas según la sabi­
duría de aquel que todo lo sabe. 

Adán cayó para que los hombres existiesen; y 
existen los hombres para que tengan gozo." (2 Nefi 
2:24-25) 

El diccionario define la palabra gozo como "pla­
cer, alegría de ánimo", y dice que la felicidad es "satis­
facción, gusto, contento". 

El profeta José Smith la define como "el objeto 
y propósito de nuestra existencia; y también será el 
fin de ella, si seguimos el camino que nos conduce a 
la felicidad; y este camino es virtud, justicia, fideli­
dad, santidad y obediencia a todos los mandamientos 
de Dios." (Enseñanzas del Profeta José Smith, pág. 
312) 

La felicidad no proviene del éxito económico, co­
mo lo aclara la afirmación del Salvador: " ... porque 
la vida del hombre no consiste en la abundancia de 
los bienes que posee." (Lucas 12:15) 

Por supuesto que las necesidades temporales tie­
nen que atenderse a fin de continuar existiendo; es 
indispensable que dispongamos de algunos de los 
bienes de este mundo para el mantenimiento de la 
vida. El Señor mismo dijo que no podemos auto 
abastecernos en los asuntos espirituales a menos 
que lo hagamos en las cosas temporales. Si vivimos 
el plan del Señor en su totalidad, poseeremos las 
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cosas necesarias del mundo. Pero esto no es la esencia 
de la felicidad. 

El hombre no puede llegar a la verdadera felicidad 
por el mero hecho de que se le confiera algo exte­
riormente. Las escrituras nos relatan muchas cura­
ciones de enfermedades físicas, efectuadas por el 
Salvador durante su ministerio, que llevaron como 
resultado el alivio del dolor o la enfermedad, pero no 
necesariamente brindaron gozo o felicidad. 

El gozo o la felicidad verdaderos consisten en ser 
sanados espiritualmente, y provienen del interior del 
individuo. Si leéis en el Libro de Mormón los cuatro 
primeros versículos del capítulo cuatro de Mosíah, 
sabréis que el rey Benjamín había estado hablando a 
una multitud de personas que, por el poder del Es­
píritu Santo, habían llegado a darse cuenta de sus 
transgresiones . Tan turbados estaban por sus pe­
cados, que le rogaron al Señor: 

"Oh, ten misericordia, y aplica la sangre expia­
toria de Cristo para que recibamos el perdón de 
nuestros pecados y sean purificctdos nuestros cora­
zones; porque creemos en Jesucristo, el Hijo de Dios 
... " (Mosíah 4:2) 

Y por causa de su fe en Cristo y su arrepentimien­
to, recibieron el perdón, se llenaron de gozo porque 
sus pecados les habían sido perdonados, y se sin­
tieron en paz porque habían sido sanados espiritual­
mente. 

Jesucristo, nuestro Salvador, tiene poder para 
sanar nuestro espíritu, el espíritu enfermo bajo la 
carga del pecado. No hay hijo de Dios que pueda ser 
completamente feliz si su espíritu no ha sido sanado 
por el poder del Espíritu de Dios. Al recibir el perdón 
se es sanado espiritualmente y se recibe la paz de 
conciencia. A partir de ese momento la felicidad 
aumenta a medida que se lucha por perfeccionarse, 
inculcándose los atributos de la caridad que menciona 
Mormón en el séptimo capítulo de Moroni: bondad, 
longanimidad, humildad y amor. Finalmente, se logra 



esa caridad que Mormón define como el amor puro 
de Cristo. Este es el único sendero que conduce a la 
verdadera felicidad, el sendero por el cual debemos ir 
si deseamos llegar a ser como nuestro Padre que 
está en los cielos. 

El gozo y la felicidad para los cuales, de acuerdo 
a Lehi, el hombre fue creado, no son solamente para 
este mundo. Si cumplimos con los requisitos a los 
cuales está sujeta la promesa obtendremos gozo y 
felicidad en esta vida, durante nuestro estado como 
espíritus desincorporados esperando la resurrección, 
y después a través de toda la eternidad. 

"Aprended," dijo el Señor por medio del profeta 

José Smith, "que el que hiciere obras justas recibirá 
su galardón, aun la paz en este mundo y la vida eter­
na en el mundo venidero." (D. y C. 59:23) 

Las escrituras son claras con respecto al estado de 
felicidad o miseria de los espíritus sin cuerpos. En la 
revelación que, según declara el Profeta, "contiene la 
ley de la Iglesia", el Señor dice: 

"Viviréis juntos en amor, al grado de que lloraréis 
por los que mueren, y más particularmente por aque­
llos qUE~ no tienen esperanza de una resurrección 
gloriosa. 

Y acontecerá que los que mueran en mí, no gus­
tarán de la muerte porgue les será dulce; 

Y los que no murieren en mí, ¡ay de ellos! porgue 
su muerte será amarga." (D. y C. 42:45-47) 

Y así instruyó alma a su hijo Coriantón: 
"Ahora respecto al estado del alma entre la muerte 

y la resurrección, he aquí, un ángel me ha hecho 
saber que los espíritus de todos los hombres, luego 
que se separan de este cuerpo m~rtal, sí, los espíritus 
de todos los hombres, sean buenos o malos, son lle­
vados ante aquel Dios que les dio la existencia. 

Y sucederá que los espíritus de los que son justos 
serán recibidos en un estado de felicidad que se 
llama paraíso: un estado de descanso, un estado de 
paz, donde descansarán de todas sus aflicciones, y 
de todo cuidado y pena. 

Y entonces acontecerá que los espíritus de los 
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malvados, sí los que son malos-pues he aquí, no 
tienen part~ ni porción del Espíritu del Señor porgue 
escogieron las malas obras más bien que las buenas, 
por lo que el espíritu del diablo entró en ellos y se 
posesionó de su casa-éstos serán echados a las tinie­
blas de afuera; allí habrá llantos, lamentos y el crujir 
de dientes; y esto a causa de su propia iniquidad, 
pues fueron llevados cautivos por la voluntad del 
diablo." (Alma 40:11-13) 

En su gran sermón, registrado en el capítulo nueve 
de 2 Nefi, Jacob nos dice: 

"Y cuando todos los hombres ... hayan así llega­
do a ser inmortales, ... se presentarán ante el tribu­
nal del Santo de Israel" y serán juzgados. Entonces 
"los justos, los fieles del Santo de Israel aquellos que 
han creído en él, que han soportado la cruz del mun­
do y despreciado la vergüenza, éstos heredarán el 
reino de Dios que ha sido preparado para ellos desde 
la fundación del mundo, y su gozo serán completo 
para siempre." {2 Nefi 9:15, 18. Cursiva agregada) 

Lehi habló verídicamente cuando dijo que ". . . 
existen los hombres para que tengan gozo". {2 Nefi 
2:25) Sabemos que el Señor desea que el hombre 
s.ea feliz porgue Elle dijo a Moisés: " .. ·. ésta es mi 
obra y mi gloria: Llevar a cabo la inmortalidad y la 
vida eterna del hombre." (Moisés 1:39) También 
sabemos que Alma decía la verdad cuando le dijo a 
su hijo Coriantón que "la maldad nunca fue felici­
dad." (Alma 41:10) Esta declaración nos viene de 
perillas. 

" ... los hombres son libres según la carne; y les 
son dadas todas las cosas que para ellos son propias. 
Y pueden escoger la libertad y la vida eterna, por mo­
tivo de la gran mediación para todos los hombres, 
o escoger la cautividad y la muerte según la cauti­
vidad y el poder del diablo, porgue éste quiere que 
todos los hombres sean miserables como él." {2 Nefi 
2:27) 

"Anímense pues, vuestros corazones, y recordad 
que sois libres para obrar por vosotros mismos: para 
escoger la vía de la muerte eterna, (miseria) o la de 
la vida eterna (gozo y felicidad)". {2 Nefi 10:23) 



EL GENESIS 
DEL NUEVO 
TESTAMENTO 

En el año 64 después de Cristo, 
Roma era una ciudad magnífica. Era 
en realidad el eje de uno de los im­
perios más poderosos de la historia, 
que se extendía desde Inglaterra 
hasta el Eufrates. Su primer em­
perador, César Augusto, que reinó 
durante el tiempo del nacimiento 
de Jesús, se jactó de que al tomar el 
poder, la ciudad era de ladrillos y 
al dejarlo era una ciudad de már­
mol. Los emperadores subsiguien­
tes compitieron entre sí en sus es­
fuerzos por adornar a la ciudad 
eterna con enormes estructuras, 
cuyas ruinas continúan asombrando 
y deleitando a aquellos que tienen 
el privilegio de observarlas. 

En el año 64 después de Cristo 
tuvo lugar el gran incendio que 
consumió los suburbios de la ciu­
dad como un i~fierno. El trono esta­
ba ocupado por el semideménte 
emperador Nerón, un hombre que 
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por C. Kent Dunford 

se consideraba un gran artista, que 
se preocupaba muy poco del sufri­
miento humano y a quien lo único 

que importaba era tener los medios 
para llevar a cabo su gran proyecto 
de embellecer la ciudad, a fin de 
que ésta quedara como eterno 
monumento a su nombre. Cuando 
los rumores señalaron al empera­
dor mismo como el incendiario, 
él astutamente maquinó la forma 
de evadirse. Entre las nuevas reli­
giones que proliferaban en la ciu­
dad, se encontraba el ya impopular 
grupo de los llamados "cristianos", 
una perfecta víctima expiatoria 
para el caso. Los arrestos se lle­
varon a cabo con rapidez y servi­
cialmente, Nerón ofreció su propio 
estadio para que se realizaran las 
crueles torturas que tuvieron lugar. 
El historiador romano Tácito, 
escribió esta descripción: 

". . . Algunos eran cubiertos 

con pieles de bestias salvajes y 
despedazados por perros, mien­
tras que otros eran atados a cru­
ces y quemados para alumbrar las 
calles durante la noche. 

. . . Aun cuando se trataba de 
criminales que merecían el más 
severo de los castigos, se apoderó 
del pueblo un sentimiento de mise­
ricordia ya que no fueron ejecuta­
dos por el bien público sino para 
satisfacer la ira de un individuo."1 

Poco tiempo después de esos 
terribles días, Marcos, deseando 
preservar el conocimiento de los 
martirios sufridos por los direc­
tores de la Iglesia, escribió un pe­
queño libro conocido como elEvan­
gelio según Marcos. Su primera 
preocupación consistió en dar a 
conocer los extraordinarios hechos 
de Cristo que tan a menudo había 
oído de boca de Pedro y otros. Fue 
unos diez o quince años más tarde 
que Mateo y luego Lucas, escribie­
ron sus evangelios, incorporando en 
sus registros casi todo lo que Mar­
cos ya había escrito, además de 
importante material adicional que 
da luz tanto a la vida como a las 
enseñanzas de Jesús. El Evangelio 
según Juan apareció aún más tarde 
(entre los años 90 y 100 después 
de Cristo), pasando a ser uno de los 
últimos libros del Nuevo Testa­
mento en ser escritos. 

¿Por qué esperaron tanto tiem­
po para escribirlos? Pueden haber 
existido muchas buenas razones 
tales como . {1) la presión de las 
responsabilidades misionales que 
restaban tiempo a los esfuerzos 
literarios, {2) la calidad de~ men­
saje oral, transmitido por' inter­
medio de aquellos que habían 
conocido personalmente a Jesús y 
{3) el convencimiento de que la 
segunda venida de Cristo se en­
contraba próxima; era obvio que 
cuando eso s~cediera no habría 
necesidad de contar con registros 
escritos.2 

Algunas personas han experi­
mentado dudas respecto a la fide­
lidad de los Evangelios, por haber 
sido escritos tan tarde. ¿Se basaron 



los apóstoles en realidad solamente 
en la memoria para registrar las 
palabras y los eventos que escri­
bieron? ¿Puede haber sido la his­
toria de Jesús en ese momento 
distorsionada y exaltada para bien? 
Este problema se ve dismimuido al 
enterarnos que los eruditos bí­
blicos están convencidos de que 
los autores de los Evangelios obtu­
vieron la mayoría de su informa­
ción de registros anteriores, ade­
más de las fuentes de informa­
ción oral. En su nota de introduc­
ción, Lucas reafirma esta idea cuan­
do menciona que "muchos" habían 
escrito sobre Cristo antes que él 
(Lucas 1:1-4). El obispo Papias de 
Hierápolis, en el Asia menor, nos 
dejó la siguiente intrigante decla-

. ~ación, a principios del siglo se­
gundo: "Mateo escribió los dichos 
de Jesús en hebreo, y cada cual 
los interpretó lo mejor que pudo."3 

Uno siente la tentación de inter­
pretar esto como que Mateo era 
el historiador de los Doce y como 
tal escribiera un diario que hubiese 
sido utilizado más tarde por los 
escritores. Papias puede referirse 
al documento pre-evangélico que 
los eruditos designan con la letra 
Q, refiriéndose a la pal~bra ale­
mana Quelle, que significa fue~te 
de origen. Los eruditos han des­
cubierto que, tanto Mateo como 
Lucas, contaron con gran cantidad 
de materiales que contenían en­
señanzas comunes de Jesucristo. 
Ellos aseguran que Q es la fuente 
que ambos utilizaron para ese ma­
terial. Claro que para el estudioso 
mormón toda esta evidencia es 
secundaria, ya que cuenta con el 
firme apoyo que el Libro de Mor­
món le brinda a la veracidad de la 
Biblia, tratándose de nuestro "se­
gundo testigo de Jesucristo."4 

Aun cuando los Evangelios se 
encuentran en primer lugar en el 
Nuevo Testamento, no fueron la 
primera literatura escrita de ese 
volumen. Después de la muerte y 
resurreccwn de Jesucristo, los 
apóstoles demostrando increí­
bles energías, comenzaron a predi-
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car el Evangelio a través del mundo 
Mediterráneo. Lucas escribió una 
breve historia de aquel incitante 
movimiento, al que se llama . Los 
Hechos se los Apóstoles. Los Evan­
gelios cuentan cuan rápidamente 
desapareció el desaliento que sin­
tieron los apóstoles durante la cru­
cifixión, tan pronto cuando pudie­
ron ver y tocar las abiertas heridas 
de su Mesías resucitado. Encen­
didos de entusiasmo y con la di­
vina comisión del Salvador de "id 
por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura" (Mar­
cos 16:15), predicaron ávidamente 
las buenas nuevas. 

La tradición asegura que salieron 
a trabajar en la obra en todas di­
recciones: Se supone que Tomás 
se dirigió hacia India; Felipe traba­
jó en Egipto; Pablo fue al Asia 
Menor y a Grecia; Pedro enseñó 
en Palestina y lugares adyacentes. 
No había nada comparable a su 
prédica. La desafiante respuesta de 
Pedro caracteriza la actitud de 
los apóstoles: " ... Juzgad si es 
justo delante de Dios obedecer a 
vosotros antes que a Dios; porque 
no podemos dejar de decir lo que 
hemos visto y oído." (Hechos 4:19-
20.) El libro de los Hechos cuenta 
principalmente de las misiones 
del apóstol Pablo, uno de los cris­
tianos más valientes de aquella 
época. Durante el transcurso de su 
obra misional, Pablo escribió nume­
rosas cartas relacionadas con los 
problemas locales que se origina­
ron en la Iglesia. Estas epístolas 
fueron los primeros escritos de 
nuestro Nuevo Testamento, habien­
do sido compuesto entre los años 
50 y 64 después de Jesucristo. Pa­
blo había recibido la educación y 
el adiestramiento de los eruditos 
rabínicos judíos antes de su mila­
grosa conversión a la Iglesia cristia­
na, por lo que muchas de sus car­
tas eran pesadas y difíciles aun para 
los contemporáneos. Aun así, sus ' 
epístolas son a menudo apasiona­
damente elocuentes y altamente 
informativas. 

El remanente de los escritos del 

Nuevo Testamento: el libro de los 
Hebreos, siete epístolas generales 
y el Apocalipsis, fueron escritos 
durante el transcurso del primer 
siglo, para combatir los problemas 
que se originaron, tanto dentro 
como fuera de la Iglesia. La epís­
tola a los Hebreos, 1 Pedro y el 
Apocalipsis, son las respuestas 
cristianas al conflicto des~rrollado 
con el gobierno romano. Bajo el 
reino de Domitiano {81-96 después 
de Cristo), el culto al emperador 
se hizo obligatorio en muchas 
provincias. Así fue que cuando 
muchos fieles cristianos rehusaron 
traicionar su lealtad para con Dios, 
se vieron amenazados con la per­
secusión del estado. Fue para alen­
tar a los cristianos en aquella 
amarga y oscura hora, que Juan, el 
amado discípulo escribió su in­
directo ataque al gobierno y la 
religión romanas, en el libro del 
Apocalipsis. El pintó en majestuo­
sas imágenes, la lucha entre el bien 
y el mal a través de las edades, ter­
minando con el triunfo final del 
reino de Dios. 

El libro de los Hebreos fue es­
crito para convencer a algunos 
judíos cristianos que vivían en 
Roma, de que no eligieran la vía 
fácil de volver al judaísmo para 
evitar las persecuciones. La tesis del 
escritor fue d~mostrar la superiori­
dad del cristianismo sobre el judaís­
mo, la superioridad de Cristo 
sobre los profetas y sacerdotes del 
Antiguo Testamento. 

Otro tipo de problemas que en-



frentó la Iglesia eran las doctrinas 
herejes y los grupos cismáticos, 
cuyo representante más peligroso 
fue el Gnosticismo. Aun algunas 
de las cartas de Pablo combaten 
manifestaciones de este tipo de 
herejía. El movimiento gnóstico se 
convirtió en un inmenso peligro 
para la Iglesia durante el siglo se­
gundo. Las tres epístolas de Juan 
y las de Judas, así como 2 Pedro, 
fueron escritas principalmente para 
atacar y defender la doctrina de 
la Iglesia contra esta peligrosa 
herejía. 

A principio del siglo segundo 
después de Cristo, cuando fue 
escrito el último de los libros del 
Nuevo Testamento, aun no existía 
el Nuevo Testamento como tal. 
¿Cómo fue que estos esparcidos 
escritos fueron recolectados y reci­
bieron la condición de escrituras? 

El primer libro de escrituras 
aceptado por los cristianos fue el 
Antiguo Testamento, aun cuando 
ellos se habían desentendido de 
la mayoría de lo que era judío. 
Jesús rechazó algunas prácticas de 
la fe judía y anunció que él había 
llegado para cumplir, finalizar o 
mejorar la ley de Moisés. Parecería 
por lo tanto que sus enseñanzas 
presentaban más autoridad que 
la literatura del Antiguo Testa­
mento. Pablo también mantenía 
que sus puntos de vista doctrinales 
y las revelaciones eran superiores 
a la ley. La ley según Pablo, fue 
solamente ". . . nuestro ayo para 
llevarnos a Cristo ... " (Gál. 3:24.) 
Por consecuencia desde el princi­
pio, es evidente que las enseñanzas 
de Jesús y de los apóstoles adoptan 
una posición de autoridad igual 
o aun superior a la del Antiguo 
Testamento. 

El Libro de los Hechos describe 
a los apóstoles como portavoces 
reconocidos de Dios e inspirados 
por el Espíritu, y es razonable 
suponer que, tanto sus palabras 
como sus cartas habrían de ser 
consideradas de la ·misma forma 
por la Iglesia. Pablo ciertamente 
aclaró que el mensaje de su pré-
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dica no contenía la sabiduría de 
los hombres sino la inspiración del 
Señor. (1 Corintios 2.) A los gálatas 
les escribió que el evangelio que él 
predicaba" ... no es según hombre; 
pues ni yo lo recibí ni lo aprendí 
de hombre alguno, sino· por revela­
ción de Jesucristo." (Gál. 1:11-12.) 
Pablo mantuvo enfáticamente el 
hecho de que sus escritos debían 
ser considerados como si fueran 
mandamientos del Señor. (1 Corin­
tios 14:37.) En su segunda epístola 
a los Tesalonicenses, les urge a que 
se mantengan fieles a las enseñan­
zas recibidas ". . . sea por palabra 
o por carta nuestra." (2 Tesaloni­
censes 2:15.) Aún más, los escrito­
res de 1 Timoteo y 2 Pedro, hacen 
referencia a los primeros libros del 
Nuevo Testamento, como esctitura. 
(1 Timoteo 5:18, 2 Pedro 3:15-16.) 
Es evidente entonces, el hecho de 
que los apóstoles consideraron sus 
escritos con autoridad y por lo tanto 
equivalentes a las escrituras, y es 
también indudablemente verda­
dero que las ramas de la Iglesia que 
recibieron esos registros los ateso­
raron como inspirada literatura 
apostólica. Las cartas de Pablo 
eran leídas en los servicios ecle­
siásticos junto con pasajes del 
Antiguo Testamento, (Colosenses 
4:16; 1 Tesalonicenses 5:27.) Con 
el transcurso del tiempo estos 
primitivos documentos cristianos 
fueron copiados y recopiados, del 
mismo modo que en la actualidad 
nosotros copiamos selectos dis­
cursos de nuestras Autoridades 
Generales. 

¿Qué clase de fuerzas existían 
en la Iglesia que llevaron a la re­
copilación de esos escritos en un 
solo libro de escrituras? Entre al­
gunas de las razones más impor­
tantes se cuentan las siguientes: 
(1) Al comenzar el siglo segundo, 
casi todos aquellos que habían 
conocido personalmente a Jesús 
habían fallecido; se pensó entonces 
en preservar los preciosos recuerdos 
que había del Salvador. (2) Había 
disminuido la convicción en la in­
minencia de la segunda venida de 

Jesucristo, aumentando así la nece­
sidad de estabilizar la Iglesia, tanto 
desde el punto de vista doctrinario 
como institucional. (3) Habían 
comenzado a circular escritos apó­
crifos sobre Jesús y los apóstoles, 
haciéndose necesario establecer la 
diferencia entre los registros men­
cionados y aquellos dignos de 
confianza. (4) Existían también doc­
trinas apóstatas que perturbaban la 
Iglesia haciendo que muchos miem­
bros se confundieran en sus creen­
cias. ¿Qué mejor modo de contes­
tar a las críticas apóstatas que re­
curriendo a un libro de doctrina 
cuyo contenido tuviera la autori­
dad que emana de las verdades 
aceptadas? 

Lo interesante de todo lo expues­
to es el hecho de que fue precisa­
mente uno de los apóstatas más 
famosos del siglo segundo, quien 
dio un verdadero ímpetu al movi­
miento que finalizó con la formula­
ción del Nuevo Testamento. Su 
nombre era M.arción, tratándose de 
un adinerado armador del Ponto 
en el Asia Menor. Marción quería 
separar completamente a la iglesia 
del judaísmo y de las influencias 
judías. Propuso que la Iglesia re­
chazara el Antiguo Testamento y 
que fuera sustituido con su propio 
canon. 5 Sugirió por lo tanto que 
el canon consistiera del evangelio 
de Lucas y diez de las cartas de 
Pablo. Esto llevó a la excomunión 
de Marción quien, al separarse 
de la Iglesia, se llevó consigo a una 
poderosa facción de seguidores 
apóstatas. A pesar de todo, lo 
sucedido estimuló el interés en el 
libro de escrituras cristiano. No 
pasó mucho tiempo sin que otros 
prominentes cristianos hicieran 
recomendaciones con respecto a 
sus listas de libros predilectos. 
Durante los doscientos años 
siguientes, las iglesias cristianas 
y sus directores seleccionaron 
cuidadosamente la literatura de 
la Iglesia seleccionando finalmente 
sólo veintisiete cortos libros y 
cartas, que pasaron a formar parte 
del canon del Nuevo Testamento. 



Poca fue la disputa que ocasionó 
desde el principio la inclusión de 
los cuatro evangelios y la mayoría 
de las cartas de Pablo en el canon. 
Algunas de las controversias se 
centraron . alrededor de escritos 
cristianos posteriores que daban 
lugar a dudas sobre el autor o cuyo 
contenido era de valor cuestiona­
ble. Uno de los elementos que 
complicaron el problema fue el 
número creciente de evangelios, 
hechos y cartas apócrifos, muchos 
de los cuales clamaban haber sido 
escritos por los apóstoles. Un libro 
de M. R. James, titulado El Nuevo 
Testamento Apócrifo, está consti­
tuido por una antología de 600 
páginas de estos documentos. La 
mayoría de estos escritos contie­
nen historias herejes e imagina­
tivas que fácilmente pueden ser 
eliminadas como serias contendien­
tes en el canon. Muchos de estos 
evangelios apócrifos manifiestan 
una especial curiosidad acerca de 
los años desconocidos en la vida 
de Jesús, y presentan cuentos tan 
sólo para llenar el vacío existente. 
La obra gnóstica El Evangelio de 
Tomás por ejemplo, habla de ex­
periencias en las cuales el niño 
Jesús hacía animales de barro y 
sorprendía a sus amigos otorgan­
do la vida a dichos animales. 6 En 
la misma obra se cuenta que José 
hace un error cortando demasiado 
corto un tablón. El ·niño Jesús en­
tonces toma la tabla y en forma 
milagrosa hace que la misma ad­
quiera la medida deseada. 7 Hay 
también muchos relatos acerca de 
la ascención física de María hacia 
los cielos, leyenda que la Iglesia 
Católica aceptó más tarde como 
probablemente verdadera.8 Existen 
también relatos similares acerca 
de los apóstoles. Muchos de estos 
cuentos eran populares durante la 
edad media, y ciertamente, es in­
teresante destacar que la fabri­
cación de tales mitos no se en­
cuentra completamente desarrai-
gada todavía. 

Al contrario de estos escritos 
había algunos libros cristianos que 
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disfrutaban de tan alta estima y 
respeto, que les faltó muy poco para 
ganarse un lugar en el Nuevo 
Tetamento. El más importante de 
éstos fue escrito a principios del 
segundo siglo e incluye la epístola 
de Clemente, la epístola de Barra­
bás, Pastor de Hermas, Las Ense­
ñanzas de los Apóstoles o Didache, 
y el Apocalipsis de Pedro. 

Alrededor del año 200 después 
de Cristo existía prácticamente un 
acuerdo universal 'con respecto a 
cuáles eran los libros que debían · 
formar parte del Nuevo Testamen­
to. Una buená evidencia de esto Io 
constituye el Fragmento Mora­
torio, manuscrito que data del 
año 180 después de Cristo más o 
menos y que contiene una lista de 
los libros canónicos de la Iglesia 
de Roma. Este manuscrito, nombra­
do en honor del científico italiano 
que lo descubrió en el siglo die­
ciocho, contiene los cuatro Evange­
lios, Los Hechos, trece cartas de 
Pablo, Judas, dos epístolas de Juan 
y el Libro del Apocalipsis. Tam­
bién presenta al Apocalipsis de 
Pedro especificando que debe 
utilizarse mediante aprobación 
condicional y menciona al Pastor 
de Hermas como digno de ser leído. 
La epístola de los Hebreos, 2 Pedro, 
Santiago y las cartas de Juan y 
el Apocalipsis, estuvieron en dis­
puta en algunas iglesias por otro 
siglo más. Es sorprendente por 
ejemplo, encontrar que Eusebio, 
el historiador cristiano contem­
poráneo del emperador Constan­
tino, escribió en el año 325 después 
de Cristo y dividió los libros que 
competían por la aceptación, en 
cuatro categorías: (1) "Libros re­
conocidos", (2) "Libros en disputa", 
(3) "Libros apócrifos", y (4) "Libros 
impíos e irrazonables."9 

Esta pequeña dificultad fue 
arreglada más tarde y el canon de 
escrituras fue cerrado. La traduc­
ción de la Biblia al latín por San 
Gerónimo (La Vulgata) tuvo una 
gran influencia en la resolución del 
problema. El Nuevo Testamento 
de Jerónimo contenía los vein-

tisiete libros que continuamos 
utilizando. Para los Santos de los 
Ultimos Días resultó una desafor­
tunada decisión que los cristianos 
declararan cerrado el canon, lo 
cual implica que no iba a haber 
más escrituras o revelación. 

Una importante idea que emerge 
de esta historia es la que se rela­
ciona con la veracidad de nuestro 
Nuevo Testamento tal como 
queda manifestado en la cuidadosa 
selección que tuvo lugar en la 
preparación del canon. Si un libro 
no podía pasar el examen de vera­
cidad doctrinal, utilización popular 
y comprobación del autor, era 
rechazado como escritura. Este 
hecho reafirma nuestra creencia en 
este incomparable registro reli­
gioso. 

NOTAS: 
1Tácito, Anales, 15:44 mencionado en Ray 

C. Petry, A History of Christianity (Eaglewood 
Cliffs, New Jersey, Prentice-Hall Inc., 1962), 
pág. 42. 

2Jesús nunca les reveló a sus apóstoles el 
tiempo de su segunda venida. Véase Hechos 
1:6-7. 

3Nombrado en Eusebio. The History of 
the Church from Christ to Constantine, tra­
ducido por G. A. Williamson (New York, New 
York University Press, 1966), pág. 152. 

4Véase por ejemplo, 1 Nefi 13:40 y Mor­
món 7:3-9. 

5La palabra canon significa precepto o regla. 
El canon cristiano significa la lista de libros 
aceptados por las iglesias como escritura. 

6Montague Rhodes James, The Apocryphal 
New Testament (Oxford, The Claredon Press, 
1953,) pág.49. 

7Idem pág. 57. 
!!Jdem pág. 194. 
9Eusebio, pág. 134-35. 
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11 E 1 programa de 

bienestar es la 

Iglesia" 

"No hay persona alguna que no pueda prestar servicio caritativo," 
y todos pueden brindar amor y una séncilla atención. 

8 

Una conversación con Junior Wright Child 
Junior Wright Child, director administrativo de los Servicios de 
Bienestar de la Iglesia 

En 1936 el Señor reveló los conceptos del Programa 
de Bienestar de la Iglesia, y la Primera Presidencia 
llamó a un joven Presidente de estaca, Harold B. Lee, 
de la Estaca Pioneer, para que lo organizara. En las 
décadas que siguieron desde entonces el programa 
se ha extendido a toda la Iglesia; en la ayuda que 
extiende al pobre y al necesitado, así como la asís-

' tencia que brinda a los miembros a fin de que lleguen 
a bastarse a sí mismos, tanto en tiempos de necesi­
dad como en épocas de abundancia, ha quedado 
demostrada su importancia en innumerables oca­
siones. 

En 1972, fue llamado Junior Wright Child a servir 
como director administrativo de dicho programa, 
el cual se conoce ahora como Servicios de Bienestar. 
Bajo la dirección del Obispado Presidente, él (:lienta 
con diversas re~ponsabilidades, destinadas todas a 
prestar ayuda a los miembros de la Iglesia, de modo . 
que se encuentren temporalmente seguros y puedan 
progresar espiritualmente. 

En la siguiente entrevista con miembros del cuerpo 
de redactores de la revista "Ensign/' el hermano 
Child expone los principios que han guiado el pro­
grama desde el comienzo y las nuevas metas que 
fueron establecidas recientemente. 

Pregunta: ¿Cuál es el papel que desempeña el Pro­
grama de Servicios de Bienestar en el evangelio? . 
Herm~no Child: El Programa de Servicios de Bienestar 
no es sólo un programa de socorro para el necesitado; 
es también un principio del evangelio, uno de los 
fundamentales. Como lo ha dicho el presidente 
Marion G. Romney, "el programa de bienestar no es 
un simple programa de la Iglesia sino que es la Igle­
sia." Es la aplicación de las enseñanzas y los principios 
del evangelio. Nuestro propósito aquí en la tierra 
es perfeccionarnos, a fin de estar en condiciones de 
volver a la presencia de nuestro Padre Celestial. 

Muchas de las verdades espirituales que debe­
mor aprender y de las acciones que deben llegar a 
formar parte de nuestra vida, están inseparablemente 
unidas a los conceptos de los servicios de bienestar. 
Por ejemplo, el primer y gran _mandamiento es amar 
al Señor, y el segund_o, que "es semejante a éste: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo" (Mateo 22:39). 
¿En qué forma demostramos el amor? "Si me amas, 
me servirás, ... " (D. y C. 42:29). Este es el principio 
del servicio. El rey Benjamín recalcó esto cuando 
dijo: " ... cuando os halláis en el servicio de vuestros 
semejantes, sólo estáis en el servicio de vuestro Dios" 
(Mosíah 2:17). 



Pregunta: ¿Qué relación existe entre este concepto de 
progreso y servicio y otros programas de bienestar 
social? 
Hermano Child: Creemos en que no debe permitírsele 
a nadie, no obstante lo buenas que sean sus inten­
ciones, hacer por algún individuo lo que éste puede 
hacer por sí mismo. Todos necesitamos progresar, y 
no progresamos cuando dejamos que los demás 
hagan por nosotros algo que · nosotros mismos pode­
mos y debemos hacer. 

Si bien otras entidades, incluyendo los gobier­
nos, pueden estar dispuestos a suministrar ayuda 
a aquellos que no pueden proveerse de lo necesario, 
el verdadero sacrificio por los demás es un principio 
eterno y celestial de progreso del evangelio y no 
puede dejarse de lado si se desean recibir las bendi­
ciones prometidas. 

Pregunta: ¿Hasta qué punto se extiende este prin­
cipio de servicio y sacrificio? 
Hermano Child: Debemos darnos cuenta del hecho 
de que somos responsables tanto por nosotros mis­
mos como por todos los miembros de nuestra familia. 
Como dijo Pablo: "porque si alguno no provee para 
los suyos, y mayormente para los de su casa, ha ne­
gado la fe, y es peor que un incrédulo" (1 Timoteo 
5:8). En Doctrinas y Convenios dice que las mujeres 
tienen derecho a recibir sostén de sus maridos y que 
los niños tienen derecho a recibirlo de sus padres. 
(Véase D. y C. 83.) El presidente Stephen L. Richards, 
en un discurso sobre la solidaridad familiar, dijo: 
"Creo que el alimento que me llevo a la boca . me 
sofocaría, si supiese que mientras yo puedo procurar­
me el pan, mis ancianos padres o un pariente 
cercano están viviendo del socorro público" (Con­
ferencia General de octubre de 1944). 

Pregunta: Algunos miembros vacilan ante la idea de 
aceptar ayuda de sus hermanos de la Iglesia, pre­
firiendo acudir a las agencias especializadas del 
gobierno. 
Hermano Child: Esta actitud existe por muchas 
razones, pero no debe tener cabida en ningún miem­
bro necesitado de la Iglesia que sea digno, . pues si la 
mantienen niegan a otros la bendición de sacrificarse 
para ayudarles, al mismo tiempo que r~husan una 
bendición del evangelio. El hecho de que recibamos 
ayuda del programa de bienestar de acuerdo con 
nuestras necesidades, es parte del programa de la 
Iglesia; en este caso los miembros también deben 
beneficiarse con el programa porque han guardado 
los mandamientos del Señor, han contribuído con 
ofrendas de ayuno, y han servido y están dispuestos 
a servir en el Plan de Bienestar. 

Esta vacilación desaparece cuando los miembros 
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comprenden que mantendrán su propia estima 
porque se espera que trabajen "según el grado de su 
habilidad:' por cualquier asistencia que reciban. El 
principio del trabajo es fundamental en el programa 
de bienestar. 

Pregunta: Usted mencionó las ofrendas de ayuno. 
¿Haría el favor de explicarnos en cuanto al uso de las 
ofrendas en el programa? 
Hermano Child: Se presta ayuda en tres formas: se 
proveen servicios gratuitos, artículos de primera 
necesidad producidos en los proyectos de estaca y 
barrio, y cuando es necesario, dinero en efectivo. 
Esto último proviene de las ofrendas de ayuno de los 
miembros de la Iglesia. Ayunar y dar una ofrenda 
es un mandamiento del Señor; debemos ayunar 
durante las 24 horas que preceden a la reunión de 
testimonios, y entregar en seguida una generosa 
ofrenda. Estos fondos se usan entonces en los barrios 
para ayudar al necesitado, y el exce-dente se utiliza 
para ayudar a los miembros que viven en barrios 
donde las ofrendas no alcanzan para suplir al necesi­
tado. Ayunar y dar una ofrenda son cosas que prác­
ticamente todos podemos hacer, y guardar este man­
damiento trae aparejadas bendiciones espirituales y 
fortaleza. 

Pregunta: Hermano Child, ¿hay algún programa de 
bienestar del gobierno que sea aprobado por la Igle­
sia? 
Hermano Child: Son aprobados aquellos programas 
del gobierno que requieren que el individuo y/ o 
su empleador contribuyan con fondos que se utiliza­
rán para pagar beneficios del empleado, pues este 
tipo de programa constituye una parte de nuestra 
propia preparación para el futuro. 

Pregunta: ¿Qué porcentaje de los miembros de la 
Iglesia participa de los beneficios del programa de 
bienestar? 
Hermano Child: Participan todos. Ahora bien, si desea­
mos especificar qué porcentaje de los miembros re­
cibe beneficios materiales, la respuesta es: el 3.8 por 
ciento. Pero lo más importantes son los beneficios 
espirituales, de los que necesitan el 100 por ciento 
de los Santos de los Ultimas Días. No hallo suficientes 
palabras para recalcar el hecho de que a fin de per­
feccionarnos, es necesario que demos, que nos sacrifi­
quemos, que sigamos el ejemplo de nuestro Salvador. 
Todos necesitamos tener la oportunidad de superar 
el egoísmo y demostrar nuestro amor el Señor me­
diante el servicio a nuestros semejantes. 

Pregunta: ¿En qué forma está organizado este pro­
grama en los barrios? 
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Hermano Child: El comité de bienestar del barrio tiene 
la responsabilidad, bajo un programa designado, 
de aliviar los padecimientos materiales de los miem­
bros del barrio. Este servicio es muy importante, pero 
aún más importante es el papel que desempeñan el 
comité y los quórumes del sacerdocio en preparar a 
las familias afectadas de modo que vuelvan a inde­
pendízarse económicamente y bastarse a sí mismas. 
Permitidme daros algunos ejemplos. 

Un miembro de un quórum que tenía varios hijos 
y que desempeñaba un trabajo de tipo manual, con­
trajo una grave enfermedad a los huesos que le iJ:Dpi­
dió caminar. Después de determinar el total de los 
recursos de este hermano y de dar a todos los miem­
bros de su familia 1~ oportunidad de cooperar, el 
programa de bienestar, bajo la dirección del obispo, 
suplió las necesidades de los hijos y pagó las cuentas 
del hospital que no cubría la póliza de seguro de 
salud. Además, el quórum del Sacerdocio de Mel­
quisedec se encargó de pagar a este padre de familia 
dos años de estudios, gracias a lo cual llegó a ser un 
competente bibliotecario, y el quórum le encontró 
empleo. Ahora, este hermano se basta completamente 
por sí mismo aunque usa muletas y tendrá que usar­
las por el resto de su vida; aun en su condición, está 
haciendo frente a sus responsabilidades de padre 
y esposo. 

Un sumo sacerdote y su esposa tenían diez hijos, 
y todos vivían en una casa de cinco habitaciones; 
él tenía una enfermedad incurable y contaba sólo c-on 
un ~ngreso insignificante. Los miembros de su quórum 
se encargaron del proyecto de agrandarle la casa al 
doble de su tamaño original, de modo que no hubiese 
más de dos niños en un dormitorio; además, le agre­
garon dos cuartos de baño. El padre murió poco antes 
de que todo esto se terminase, pero el quórum corrió 
con los gastos de todos los materiales y donó la mano 
de obra. Ahora, la viuda y sus hijos tienen una buena 
casa, totalmente pagada. He aquí un quórum que 
funciona como debe. 

Estos son quizás ejemplos dramáticos de la obra 
de bienestar de un quórum, pero hay muchos otros 
ejemplos que aunque menos dramáticos son igual- -
mente import~ntes. El quórum del sacerdocio tiene la 
responsabilidad de procurar que las familias se basten 
por sí mismas, ayudándoles a evitar y prevenir proble­
mas mediante la preparación adecuada. 

El presidente del quórum tiene la responsabilidad 
de elegir a aquellos miembros que tengan habilidades 
y capacidades especiales y puedan ser útiles a los 
miembros necesitados de su quórum; esto en térmi­
nos de educación, orientación en cuanto a la elec-
ción o continuación de una carrera, formas de 
aumentar la capacidad de trabajo, de ascender, o 
servicios similares. 
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Cuando ocurre un desastre, como st,Icedió el año pasado en la 
inundación en Rapid City, estado de South Dakota, Estados 
Unidos, las ramas locales de la Iglesia son responsables de ayu­
dar a los miembros de la misma. Los santos de Rapid City pu­
dieron proporcionar su propio socorro con sólo un mínimo de 
asistencia de la cabecera de la Iglesia en Salt Lake City. 

El principio del trabajo es fundamental y aun los jóvenes. pueden 
aprenderlo eficazmente. 

Uno de los servicios más importantes que puede 
ofrecerse es , el de ayudar a las familias a planear 
un presupuesto con los gastos familiares. Probable­
mente, existen más problemas por el mal uso . del 
dinero que por cualquier otra causa. Este es un as­
pecto en el que un maestro, un hombre de negocios 
o un contador pueden prestar un servicio casi 
ilimitado. 

Cuando se consideran todas las necesidades de los 
miembros de la Iglesia, es posible imag~nar la varie­
dad de habilidades que pueden utilizarse y que 
proporcionan oportunidades de dar, de sacrificarse, 
y de este modo, progresar y desarrollarse. 

El presidente Lee ha dicho que "lo que tenéis para 
dar puede ser suficiente," y así es precisamente. 
Puede ser el caso de una próspera pareja que com­
parta con otra pareja menos afortunada, o un hombre 
de negocios, un profesional, etc., que ofrezca talentos 
especiales. No conozco,una sola viuda en la Iglesia 
que no necesite alguna reparación de cañerías o algún 



trabajo de pintura o algún arreglo en su casa; de mo­
do que. todos tienen una oportunidad de dar. 

Pregunta: ¿En qué forma se extienden al Sacerdocio 
Aarónico las responsabilidades del sacerdocio en los 
servicios de bienestar? 
Hermano Chíld: Hay demasiados muchachos que aban­
donan los estudios sin encontrarse aún preparados 
para hacer frente a las responsabilidades de cuidar 
un hogar y una familia. Por esta razón, como medida 
preventiva, son necesarias la educación y la orienta­
ción en la elección de una carrera, a fin de evitar que 
en el futuro tengan que recurrir a la asistencia de los 
servicios de bienestar. Se está tratando este problema 
al mismo tiempo que se están llevando a cabo otros 
excelentes programas en el Sacerdocio Aarónico. 
El concepto total de preparación y educación cons­
tituye una parte clave de la instrucción del Sacer­
docio . Aarónico. 

Pregunta: Hermano Child, hay quienes consideran 
que simplemente no tienen ninguna habilidad que 
puedan compartir con los demás. ¿Qué cree usted 
que pueden dar estas personas? 
Hermano Chíld: Servicio caritativo. No hay persona 
alguna que no pueda prestar servicio caritativo. Por 
ejemplo, hicimqs una encuesta, y en una de nuestras 
estacas encontramos que de las personas mayores de 
70 años que acudían al hospital solicitando atención, 
más de la mitad de ellas no tenían ninguna enferme­
dad física. Si tan sólo alguien hubiese dicho, "yo 
podría leer para esa persona durante una hora, o 
podría ir a verla y averiguar cómo se encuentra una 
vez al día, o leerle el diario, etc.," el anciano no hu­
biera tenido necesidad de ir al hospital. Los servicios 
de bienestar deben unir a los individuos que pueden 
servir, con aquellos que necesitan servicio, y esto 
comprende a todos los miembros de la Sociedad de 
Socorro, a los Jóvenes Mayores, y los miembros de 
Miras Especiales, trabajando todos bajo la dirección 
del sacerdocio. 

Pregunta: Tal vez el ·programa de bienestar de la 
Iglesia haya obtenido su mayor reconocimiento a 
causa de la asistencia que presta en las ocasiones en 
que ocurren grandes desastres. ¿Cómo están organiza­
dos estos grandes esfuerzos de socorro? 
Hermano Chíld: Desde los primeros días de la Iglesia 
el obispo ha tenido la responsabilidad de cuidar de 
las necesidades temporales de su gente. Si carece de 
ciertos artículos indispensables para el necesitado 
puede cambiar los excedentes de su barrio por lo que 
necesite, con los obispos de barrios vecinos. De este 
concepto ha surgido el sistema de producción y dis­
tribución en toda la Iglesia. 
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Sin embargo, todavía rige como prinCiplO el 
hecho de que la ayuda debe provenir de la locali­
dad, "a fin, de que ... la iglesia se sostenga indepen­
diente de todas las otras criaturas bajo el mundo 
celestial" (D. y C. 78:14). Esto significa en primer 
lugar, que la familia debe autoabastecerse y si esto no 
es posible, se recurre sucesivamente al barrio, a la 
estaca, a la región, y después al área; como último re­
curso se acude a toda la Iglesia. Esto se hace sola­
mente en casos de desastre general, previa autoriza­
ción específica de la cabecera de la Iglesia. 

Tenemos dos ejemplos recientes de este principio: 
cuando ocurrieron las devastadoras inundaciones 
en Rapid City, estado de South Dakota, Estados Uni­
dos, los santos de esa región respondieron inmedia­
tamente ayudando a las víctimas con ropa, ropa de 
cama y comida, gracias a los esfuerzos de la organiza­
ción local de la Iglesia. De Salt Lake City se envió 
solamente un camión cargado con artículos tales como 
alimentos para bebés, pañales y mantas. 

Otro ejemplo fue el terremoto ocurrido en diciem­
bre de 1973 en Managua, Nicaragua. Lo único que se 
envió a los santos de esa ciudad desde Salt Lake City 
fue suero contra la fiebre tifoidea. El resto de la asis­
tencia que recibieron era local; los santos de Costa 
Rica administraron el programa preparando víveres 
y demás artículos necesarios y trabajando mediante 
las agencias gubernamentales. Es interesante desta­
car que en determinado momento, la Iglesia era la 
única agencia que no pertenecía al gobierno, a la cual 
se le permitía prestar auxilio en Managua. 

Pregunta: Hermano Child, usted ha actuado como 
director administrativo de los servicios de bienestar 
de la Iglesia durante un año y medio. Por su expe­
riencia, ¿cuál es su testimonio de esta obra? 
Hermano Chíld: Puedo ser un poco idealista, pero creo 
que los Servicios de Bienestar tienen la responsabili­
dad de que la gente llegue a ser como el pueblo de la 
ciudad de Enoc, esa ciudad que fue arrebatada por 
los poderes del cielo, porque los del pueblo eran uno 
de corazón y voluntad, y vivían en justicia; y no había 
pobres entre ellos (Véase Moisés 7:18.) Estoy seguro 
de que los de ese pueblo cuidaban los unos de los 
otros, tanto material como espiritualmente. No creo 
que nosotros podamos ser santificados a menos que 
estemos dispuestos a llevar esto a cabo. Debemos 
enseñar a nuestra gente la buena voluntad para dar, 
no tanto de sus bienes como de sí mismos. Como dijo 
el Señor a José Smith en 1834: 

"De manera que, si alguno tomare de la abundancia 
que he creado, y no les impartiere su porción a los 
pobres y menesterosos, conforme a la ley del evan­
gelio, desde el infierno alzará los ojos con los malva­
dos, estando en tormento" (D. y C. 104:18). 
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·Preguntas y respuestas 

11¿Por qué mandó el Señor a Adán y Eva 
multiplicarse en el Jardín del Edén, si no 
podían tener hijos antes de la caída?" 

Un importante punto a considerar en .esta interro­
gante es si Adán y Eva podían o no tener hijos mien­
tras estaban en el Jardín de Edén. Las escrituras no 
dicen que no pudieran tenerlos; lo que dicen es que 
no tendrían hijos mientras estuvieran en estado de 
inocencia, no conociendo el bien ni el mal. 

Por ejemplo, nótense las palabras de Lehi, cuando 
explica la situación de Adán y Eva antes de la 
caída: 

"Y no hubieran tenido hijos; por consiguiente, habrían 
permanecido en un estado de inocencia, sin sentir 
gozo, por no tener conocimiento de la miseria; sin 
hacer bien, por no conocer el pecado." (2 Nefi 2:23, 
Cursiva agregada) Esta escritura parece indicar que 
Adán y Eva estabán físicamente capacitados para 
tener hijos cuando se encontraban en el Jardín del 
Edén (por lo tanto, podrían haber tenido hijos), pe­
ro mientras se mantuvieran en su estado de inocencia 
no podían tenerlos. Hay que recordar que mientras 
estuvieron allí eran tan inocentes que ni siquiera se 
daban cuenta de que estaban desnudos. 

A veces, para comprender mejor una interrogante 
religiosa podemos preguntarnos: ¿De qué otra manera 
podría haberlo hecho nuestro Padre Celestial? Por 
ejemplo, ¿de qué otra manera podría El haber creado 
las condiciones necesarias para lo que sucedió como 
consecuencia de la caída? A continuación citamos 
cuatro posibilidades, y la única aceptable es la to­
mada por el Señor: 

l. ¿Qué habría pasado si el Señor hubiera creado 
un mundo donde el mal y el pecado existieran desde 
el principio? En tal caso, solamente Dios habría sido 
responsable por el pecado. 

2. ¿Cómo serían las cosas si el mundo hubiese 



sido creado para que jamás cometiéramos un pecado? 
En otras palabras, ¿qué pasaría si Dios no nos hubiera 
dado ninguna ley? Es verdad que bajo tales condi­
ciones jamás habríamos quebrantado la ley (come­
tido pecado), y entonces no habrían existido el mal, 
el dolor ni la enfermedad. Pero si no hubiera posibili­
dad de pecar y de recibir el castigo y la aflicción que 
van aparejados al pecado, tampoco habría posibilidad 
para el bien, ni para las bendiciones y el gozo que 
se reciben obedeciendo la ley. Ninguno de nosotros 
querría un mundo así. 

3. ¿Y si Dios hubiera creado el mundo con ley 
(la oportunidad de escoger) pero sin libre albedrío 
(la libertad de escoger)? ¿Cómo podríamos progresar 
en una situación semejante? ¿Qué evolución tendría­
mos si hiciéramos lo bueno sólo porque nos vemos 
forzados a hacerlo? Y además, ¿cómo podría un Dios 
justo hacernos responsables por nuestras acciones, si 
no tuviéramos la libertad de escoger? 

4. La otra posibilidad que queda es la que eligió 
el Señor. Crear un mundo sin pecado ni mal, y poner 
a Adán y Eva en el Jardín del Edén en estado de ino­
cencia absoluta; darles la ley (la oportunidad de 
escoger), y también el libre albedrío (la libertad de 
escoger). Y a continuación, y esto es muy importante, 
Dios no los hizo responsables por ninguna trans­
gresión cometida en su estado de inocencia. 

Dios sabía aun antes de que la tierra fuera creada 
que era necesario que Adán y Eva cayeran para que 
tuvieran posteridad. Así, también antes de la Crea­
ción, Jesucristo había aceptado pagar la pena que 
requería la ley de la justicia, por la transgresión que 
trajo como resultado la caída de nuestros primeros 
padres. Las escrituras se refieren al Salvador como al 
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"cordero que fue inmolado desde el princ1p10 del 
mundo", y declaran que El había aceptado llevar a 
cabo la expiación aun antes de que la tierra fuera 
creada (1 Pedro 1:19-20; Efe. 1:4; Mos. 5:57; D. y C. 
121:32; Mos. 18:13; Eter 3:14). 

La segunda parte de la pregunta es, en esencia, 
"¿por qué no preparó el Señor la vía para que Adán 

y Eva cumplieran con el mandamiento de multipli­
carse?" La respuesta es que el Señor preparó la vía. 

En esta dispensación, El ha revelado por medio de 
José Smith información adicional sobre el estado en 
que se encontraban nuestros primeros padres antes y 
después de la caída. Más aún, el Señor le reveló al 
Profeta las palabras que se dijeron Adán y Eva des­
pués de haber sido echados del Jardín, y de que un 
ángel les enseñara que Jesucristo expiaría por su 
transgresión incondicionalmente, y que lo haría ade­
más por sus pecados individuales, en cuyo caso la 
expiación estaba condicionada a su arrepentimiento. 

"Y Adán bendijo a Dios ese día, y fue lleno, y em­
pezó a profetizar concerniente a todas las familias 

· de la tierra, diciendo: Bendito sea el nombre de Dios, 
p0rque a causa de mi transgresión se han abierto mis 
ojos, y tendré gozo en esta vida, y en la carne veré 
de nuevo a Dios. 

Y Eva su esposa oyó todas estas cosas y se regoci­
jó, diciendo: Si no hubiese sido por nuestra transgresión, 
jamás habríamos tenido simiente, ni hubiéramos cono­
cido jamás el bien y el mal, ni el gozo de nuestra 
redención, ni la vida eterna que Dios concede a todos 
los obedientes." (Mos. 5:10-11. Cursiva agregada) 

Daniel H. Ludlow 
Coordinador del Plan de Estudios y Correlación para la Iglesia . 

13 



Escudriñando las escrituras 

''Mi alma 
se deleita 
en el canto 
del corazón 
por Robert J. Matthews 
Profesor adjunto de Escritura Antigua 

en la Universidad de Brigham Young 

• • • 
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"Cantad alegres a Jehová ... " (Sal. 98:4). Como 
forma de expresión la música tiene importancia propia 
y muchas veces excede a la palabra en la manifesta­
ción de los sentimientos del alma. Las escrituras nos 
muestran muchos ejemplos de esto, como expresiones 
de amor y reverencia hacia el Señor. 

Cuando se dedicó el Templo en los días de Salo­
món, "los sacerdotes desempeñaban su . ministerio; 
también los levitas, con los instrumentos de música 
de Jehová, los cuales había hecho el rey David para 
alabar a Jehová ... los sacerdotes tocaban trompe­
tas delante de ellos, y todo Israel estaba en pie." (2 
Crón. 7:6. Véase también 5:12-13) 

En otra oportunidad había también "címbalos, sal­
terios y arpas, para el ministerio del templo de Dios 
... en el canto para Jehová ... " (1 Crón. 25:6-7) 

El salmista habló de adorar a Jehová con el son de 
trompeta, salterio y arpa; con cuerdas y flautas y con 
címbalos resonantes. (Sal. 150:3-5) Y en los Salmos 
también está escrito: "Cantad a Jehová cántico nuevo 
... " (Sal. 98:1); "Cantadle, cantadle salmos ... " (Sal. 
105:2) 

"Porque desde el tiempo de David y de Asaf, ya 
de antiguo, había un director de cantores para los 
cánticos y alabanzas y acción de gracias a Dios", que 
continuó "en días de Zorobabel y en días de Nehe­
mías ... " (Neh. 12:46-47). 

"Entonces el rey Ezequías y los príncipes dijeron 
a los levitas que alabasen a Jehová con las palabras 
de David y de Asaf vidente; y ellos alabaron con gran 
alegría, y se inclinaron y adoraron." (2 Crón. 29:30) 

El profeta Alma les habló a los humildes y obe­
dientes del "deseo de cantar la canción del amor que 
redime", por su fe en Jesucristo. (Alma 5:26) También 
leemos que los santos "se pondrán a la diestra del 
Cordero cuando él esté sobre el monte de Sión . . . 
y cantarán la canción del Cordero ... " (O. y C. 133:56) 



"Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie 
sobre el monte de Sión, y con él ciento cuarenta y 
cuatro mil ... cantaban un cántico nuevo delante del 
trono ... y nadie podía aprender el cántico sino aque­
llos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimi­
dos de entre los de la tierra." (Apoc. 14:1-3) 

Poco después de haber sido organizada la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días, el 
Señor instruyó a Emma Smith para "seleccionar, 
conforme seas inspirada, himnos sagrados para el uso 
de mi iglesia, lo cual me será agradable. Porque mi 
alma se deleita en el canto del corazón; sí, la canción 
de los justos es una oración para mí, y será contestada 
con urta bendición sobre sus cabezas." (D. y C. 25:11-
12) Al Campamento de Israet el Señor dijo por medio 
de su Profeta, Brigham Y oung: "Si te sientes alegre, 
alaba al Señor con cantos, con música, con baile y con 
oración de alabanzas y acción de gracias." (D. y C. 
136:28) 

Sin embargo, aunque mucho se habla en las es­
crituras respecto a la música para alabar al Señor, es 
necesario que h,:lya discernimiento, pues no cualquier 
música es de alabanza o apropiada para la adoración. 
Lamán, Lemuel y " ... los hijos de Ismael con sus es­
posas, empezaron a holgarse, ... se pusieron a bailar 
y cantar, y a hablar groseramente ... " (1 Nefi 9:9) 
Y en el Antiguo Testamento Amós advirtió a Israel 
que, por causa de su iniquidad, el Señor no quería 
"la ~ultitud de tus cantares" ni "las salmodias de 
tus instrumentos". (Véase Amós 5:23, también 
6:1-6 y 8:3) 

La música puede levantar el ánimo y dar valor. 
Cuando el rey Saúl se encontraba deprimido "David 
tomaba el arpa y tocaba ... y Saúl tenía alivio ... " 
(1 Sam. 16-23) Pablo y Silas en la cárcel de Filipos, 
"orando ... cantaban himnos a Dios ... " (Hebreos 
16:25) Y el pueblo de Jared mientras cruzaba el gran 
mar "cantaban alabanzas al Señor" día y noche. (Et. 
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6:9) 
En cambio, los judíos que habían sido llevados 

cautivos no querían cantar para sus opresores: "Junto 
a los ríos de Babilonia, allí nos sentábamos, y aun 
llorábamos, acordándonos de Sión. Sobre los sauces 
en medio de ella colgamos nuestras arpas. Y los que 
nos habían llevado cautivos nos pedían que cantá­
semos, y los que nos habían desolado nos pedían ale­
gría, diciendo: Cantadnos algunos de los cánticos de 
Sión. ¿Cómo cantaremos cántico de Jehová en tierra 
de extraños?" (Sal. 137:1-4) 

La música se usa, además, para enseñar el evange­
lio. El apóstol Pablo les escribió a los santos: "La 
palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, 
enseñándoos y exhortándoos ... cantando con gracia 
en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos 
y cánticos espirituales." (Col. 3:16), y "alabando al 
Señor en vuestros corazones" (Efe. 5:19). 

Ya se ha mencionado el empleo de la música en 
la dedicación del Templo en los días de Salomón. 
También Jesús y los Doce cantaron un himno en la 
última cena. (Mar. 14:26) Moroni nos dice que en las 
reuniones de la Iglesia, "conforme a lo que el Espíri­
tu Santo les indicaba, ya fuese a predicar ... o cantar, 
así se hacía." (Mor. 6:9) 

Las escrituras nos hablan de los cánticos de la 
Sión redimida: "Alzarán la voz, juntamente darán 
voces de júbilo; ... Cantad alabanzas, alegraos junta­
mente, soledades de Jerusalén; porque Jehová ha 
consolado a su pueblo ... " (Isa. 52:8-9) 

" ... consolará Jehová a Sión ... se hallará en ella 
alegría y gozo, alabanza y voces de canto. 

Ciertamente volverán los redimidos de Jehová; 
volverán a Sión cantando ... " (Isa. 51:3, 11) 

Y en aquel día "alcen sus voces, y a una voz canten 
unánimes este nuevo cántico: 

El Señor de nuevo ha traído a Sión; redimido ha a 
su pueblo, Israel ... " (D. y C. 84:98-99) 
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''Nada 

se logra 
con llorar'' 

por Elaine Cannon 

Los individuos pueden 
llegar a elevarse 
cuando los lazos de la 
mutua compañía quedan 
rotos por la muerte. 
Para las mujeres de fe, 
tal vez sea necesario 
sólo un recuerdo 
cuando los lágrimas brotan 
inevitablemente. 
El evangelio es verdadero; 
las respuestas 
y las esperanzas están 
implícitas en él, 
si tan sólo somos capaces 
de verlas. 
Mas nada se logra con llorar. 
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La muerte del esposo es para 
una mujer una dolorosa experien­
cia personal, pero hay maneras de 
elevar hasta lo sublime tal separa­
ción y de quitar el aguijón del do­
lor. Aun el paso del tiempo puede 
mitigar el profundo pesar que deja 
la muerte; mas sólo la reunión final 
puedeapaciguarlo.Loscónyugesen 
un matrimonio celestial saben que 
algún día volverán a reunirse. Por 
lo tanto, se necesita algo más que 
un simple consuelo cuando sobre­
viene la prueba de la suprema 
soledad; hay que saber cómo vivir 
sin sentir más soledad de la que se 
puede soportar, encontrar un 
método para llegar a experimentar 
paz interior y esperanza en el 
corazón. 

Cada mujer debe hacer frente a 
este problema a su modo. Vere­
mos a continuación cómo han 
encauzado su pesar las viudas 
de las Autoridades Generales y 
logrado que su vida sea significa­
tiva y plena. 

CUENTA TUS MUCHAS 
BENDICIONES 

"Mi mundo pareció hacerse 
añicos cuando mi esposo murió 
repentinamente mientras dormía," 
recuerda Elva Cowley, viuda del 
élder Matthew Cowley del Consejo 
de los Doce. "Siempre me gustó 
muchísimo la vida al aire libre, 
pero aun el cielo azul me parecía 
incoloro en un radiante día de sol. 
Al contemplar a la gente que pasa­
ba por la calle me preguntaba 
cómo podían sonreír." 

Esto sucedió hace casi veinte 
años, y la hermana Cowley ha 
vivido para decir: "La muerte de 
un ser. querido es algo dulce com­
parado con algunas de las prue­
bas por las que la gente pasa en la 
vida. Y o aprendí esto bastante 
pronto mientras trabajaba en el 
Hospital de Niños de la Primaria, 
ocupación que constituyó el prin­
cipio de mi forma de volver a en­
contrar gozo en la vida." 

Poco después del funeral de ~u 
esposo, la hermana Cowley hizo 
frente al hecho de que ya no debía 
permanecer sufriendo pasivamente 
y autocompadeciéndose. Tenía 
un hijo adoptivo al cual criar y 
una vida que debía emplear en al­
go; aceptó un cargo ejecutivo en el 
Hospital de Niños de la Primaria, 
donde muy pronto observó la dife­
rencia en la actitud con que los 
padres de niños enfermos hacen 
frente a la angustia y la muerte. 

"Algunas personas pueden 
sobrellevar las cosas y aprender 
una lección de ellas, en cambio 
otras simplemente se derrumban. 
Recuerdo el día en que una joven 
madre fue a verme con el bebé más 
lastimosamente deformado que yo 
había visto, y me dijo: 'Sé que mi 
Padre Celestial me ama porque El 
sabía que podía enviarme este 
pequeño espíritu y que yo lo amaría 
y lo cuidaría.' Y bien," continúa 
diciéndonos la hermana Cowley, 
"ese fue el día en que comencé 
a contar mis bendiciones. Eran 
tantas, lo que me probaba que el 
Señor también me amaba a mí; 
y me di cuenta entonces de que no 
debía ceder a los sentimientos 
negativos con que nos tienta Sa­
tanás." 

Hermana Elva Cowley 
Fotografía por Eldon Linschoten 



Los Cowley eran entusiastas 
coleccionistas, y en su departa­
mento abundan interesantes obje­
tos de todo el mundo; entre otras 
cosas, se cuentan la asombrosa 
colección de jarrones "Royal Doul­
ton" del élder Cowley, y hermosos 
y raros artículos de la cultura maorí 
que él tanto llegó a amar durante 
sus asignaciones en Nueva Zelan­
dia. Ahora, al contemplar uno a 
uno los diferentes objetos, la her­
mana Cowley recuerda vívidamente 
cada uno de los viajes que hicieron 
juntos por las misiones, visitando 
a los santos del mundo, y las Cir­
cunstancias- bajo las cuales obtu­
vieron esos recuerdos. 

La hermana Cowley nos dice: 
"Al principio me angustiaba tener 
todas estas cosas a mi alrededor; 
pero ahora se han convertido en 
un consuelo, pues son como un 
diario de vida, un registro de nues­
tras sagradas y especiales experien­
cias con los miembros. Estar sola 
no es tan horrible cuando se tienen 
tantas cosas para recordar." 

La hermana Cowley, una mujer 
menuda y bonita, de aspecto ju­
venil, cree que debe mantenerse 
ocupada; es obrera del templo y 
socia en la joyería de una tienda. 
Su idea es: "Si uno se sumerge hasta 
el fondo, las exigencias de una vida 
ocupada pueden obligarle a subir 
nuevamente a flote." 

HACED FRENTE A LA PRUEBA 
DE VUESTRA FE 

Alice Thornley Evans, esposa del 
extinto élder Richard L. Evans del 
Consejo de los Doce, nos dijo sos­
teniendo en las manos un gastado 
ejemplar de la Combinación Triple, 
que contiene El Libro de Mormón, 
Doctrinas y Convenios y La Perla 
de Gran Precio: "Permítame leer 
Eter 12:6: ' ... así pues, no con­
tendáis porque no veis, porque no 
recibís el testimonio sino hasta 
después que vuestra fe ha sido 
puesta a prueba.' Ahora sé que per­
der al esposo que se ha amado 

Liahona Marzo de 19 7 4 

durante tanto tiempo es la prueba 
suprema de la fe de una mujer; 
esta fe es todo lo que se tiene como 
respaldo en tal ocasión. Mi esposo 
y yo enseñamos a nuestros cuatro 
hijos la importancia de una fe per­
manente; yo había dado breves 
~iscursos y mi testimonio en cuan­
to a la fe. Entonces, con el falle­
cimiento de Richard vino repenti­
namente mi gran prueba; lo que 
más me ha ayudado en este tre­
mendamente difícil período de 
adaptación ha sido mi conocimiento 
seguro de que Richard, como 
Cristo, ¡vive! No sé qué hace la 
gente sin esta fe." 

Un dulce espíritu invade el 
hogar de los Evans; la casa está llena 
de libros, música, y aroma a 
buena comida. Constantemente 
llaman los amigos para averiguar 
cómo se encuentra Alice, sus 
hijos y nietos van siempre a visi­
tarla. En medio del gran pesar se 
percibe un aura de amor y de fe y 
los amigos que van a ofrecer con­
suelo, son a su vez confortados. 

Richard L. Evans fue un hom­
bre importante, tanto en el mun­
do como en la Iglesia. Su "amada 
Alice" renunció a una prometedora 
carrera como violinista a fin de 

Hermana Anna Marie 
Critchlow 

apoyarlo en sus trascendentales 
asignaciones. Ahora, se enfrenta 
a la tarea de ocuparse de 90 
enormes cajas con los archivos 
personales de su marido, y tener el 
material listo para los editores. 
Aunque el corazón esté triste, el 
trabajo debe hacerse. 

"El trabajo es una bendición," 
aconseja Alice Evans, y agrega: 
"Y 'la fe sin obras es muerta,' como 
dicen las escrituras. No es asunto 
de hablar simplemente de creen­
cias sino de aplicarlas a los proble­
mas de la vida. Como dijo Pablo: 
'Todo lo puedo en Cristo Jesús 
que me fortalece.' Por eso, cuando 
Richard murió mi sistema de vida 
cambió, traté de hacer algo con lo 
que me quedaba." 

Una Autoridad General y su es­
posa se encuentran en posición 
de ver que todos tienen problemas, 
aun aquellas personas que parecen 
tener el mundo en las manos; por 
eso la hermana Alice Evans dedica 
buena parte de su tiempo a com­
partir su maravillosa cordialidad 
y bondadoso espíritu preocupán­
dose por las personas que tienen 
problemas, especialmente por las 

mujeres viudas y solteras. "Cuando 
pienso en el círculo de amor en 
que he vivido," nos dice la hermana 
Evans, "y comparo mi soledad de 
ahora con la de la mujer soltera de 
cierta edad, comprendo que su 
problema es peor que el mío. Me 
imagino que muchas son las 
maneras en que se prueba nuestra 
fe, y cada uno tiene que hacer 
frente a la que le corresponda. 

PARTICIPAD CON 
ENTUSIASMO 

" 'Pedimos fortaleza y Dios nos 
manda dificultades que nos fortale­
cen; rogamos valor, y Dios nos 
da peligros que vencer; pedimos 
favores y Dios nos da oportunida­
des.' Esta cita de Jule Johnson la 
mantengo junto a mi calendario/' 
nos dice la hermana Madelaine B. 
W irthlin. "Ahora que estoy sola 
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comprendo más que nunca la 
verdad de ese pensamiento; es 
para mí muy estimulante. Creo 
que ahora me esfuerzo con mayor 
ahinco por aprender, progresar y 
llevar una vida mejor que nunca. 
Sé que mi marido está preparando 
un lugar para mí, y quiero estar 
lista." 

La hermana Madelaine es la viu­
da de J oseph L. W irthlin, que fue 
Obispo Presidente de la Iglesia. 
Tuvieron cinco hijos y ahora tie­
nen 27 nietos. Todos los que están 
casados se han sellado en el templo. 
Todos los hijos han cumplido mi­
siones y obtenido títulos universi­
tarios. "Uno no puede apartarse 
de los principios del evangelio al 
criar a los hijos ni tampoco puede 
uno eludir las aflicciones de la 
muerte y la soledad," nos dice la 
hermana Wirthlin. 

Mujer vivaz y vigorosa, está 
preparándose para viajar a Israel 
este año. Cree que puesto que no 
hay forma de evitar esta prueba de 
separacwn, el individuo debe 
adaptarse y de tal manera que 
pueda sobreponerse airosamente. 
La hermana Wirthlin vive tan ocu-

Hermana 
Madelaine B. Wirthlin 
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pada ahora como siempre y parti­
cipa con entusiasmo en muchas 
buenas causas. 

"No le tengo miedo a la muerte. 
Creo que comprendo el evangelio 
y animo a todas las personas que 
conozco a que busquen sus verda­
des. Pienso en el día en que me 
reúna con mi esposo; lo esperé 
mientras cumplió su primera mi­
sión, lo esperé innumerables veces 
a través de los años de su total 
dedicación al servicio de la Iglesia, 
y puedo esperar un poco más 
ahora. Lo extraño terriblemente, 
pero no me lamento. Creo firme­
mente que si vivimos con rectitud, 
se cumplirán las bendiciones que 
se nos han prometido, tanto aquí 
como en el más allá. Aprecio la 
devoción que tuvo mi marido hacia 
su llamamiento y el consejo del 
Señor; siempre lo apoyé, Y. ahora 
él me sostiene a mí, estoy segura, 
al paso que me esfuerzo diligente­
mente por progresar, ayudar a mis 
amigos y familiares cuando me 
necesitan, y apoyar las causas 
buenas y vitales de nuestra tierra. 
¿Acaso no es éste el plan de Dios? 
La muerte en sí, puede parecer 
el fin durante un .tiempo, mas cuan­
do las cosas se consideran más allá, 
se pueden ver en su completa pro­
yección. Nuestro deber es preparar­
nos para reunirnos con nuestro 
Hacedor, y ¡qué grandiosa reunión 
será esa!" 

TRANSMITID LA BUENA 
PALABRA 

El libro que Ida Murdock Kirk­
ham preparó y publicó sólo tres 
meses después de la muerte de su 
esposo, el presidente Osear A. 
Kirkham del Primer Consejo de los 
Setenta, se titula Say the Good Word 
(Pronunciad la buena palabra). 
Este título también correspondería 
al de la historia de su vida. 

"Sea en la desilusión o en la viu­
dez, debemos tratar de postergarnos 
para alegrar el corazón a los demás. 
Esta es la esencia del evangelio," 
nos dice la hermana Kirkham. Su 

esposo murió hace 13 años, y ella 
ha continuado con la tradición de 
ambos de compartir escrituras y 
pensamientos inspiradores en 
toda oportunidad. Ha brindado 
ayuda a mucha gente escribiendo 
una escritura determinada en una 
pequeña tarjeta, y enviándola a 
alguna persona amiga en necesi­
dad. 

La hermana Kirkham es una 
mujer admirable y valiente que ha 
honrado los deseos de su esposo 
de "mantener viva la buena pala­
bra." Con la ayuda de su hija, 
Grace Burbidge, comenzó a colec­
cionar pensamientos para su libro 
inmediatamente después del fune­
ral del presidente Kirkham. De 
acuerdo con la hermana Kirkham, 
lo sabio es esparcir cordialidad y 
consuelo en lugar de esperar uno a 
sentirse feliz, o a que se le pase el 
pesar, y agrega: "entonces, uno 
mismo se siente un poco mejor." 

Durante su vida juntos los Kirk­
ham se mantuvieron muy ocupa­
dos, él como misionero y director 
Scout, y ella como presidenta de la 
Institución "Daughters of Utah 
Pioneers" (Hijas de los pioneros de 
Utah), cargo en el que aún con­
tinúa. Este interés común por ren­
dir servicio y "compartir la buena 
palabra" los unió firmemente. 

Poco antes de que él falleciera, 
la familia se reunió para la cele­
bración de un aniversario. En esta 
ocasión la hermana Kirkham pre­
paró una tarjeta con una escritu­
ra, y su esposo pronunció para 
todos la oración familiar y les dio 
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su bendición paterna. Este sagrado 
recuerdo ha quedado grabado en 
la escritura anotada sobre aquella 
tarjeta: "Jehová te bendiga, y te 
guarde; Jehová haga resplandecer 
su rostro sobre ti, y tenga de tj 

misericordia; Jehová alce sobre 
ti su rostro, y ponga en ti paz." 
(Números 6:24-26.) 

HACED VUESTRA 
GENEALOGIA 

"Si hacéis vuestra genealogía 
nunca volveréis a estar solos," 
aconseja Margaret W ells con su 
suave voz, y añade: "Tengo amigos 
a los que jamás he visto pero he 
llegado a conocer mediante la in­
vestigación. ¡Algunos de ellos 
murieron mucho antes de que yo , 
naciera!" 

Viuda desde 1941, al año 
siguiente de morir su esposo, el 
obispo John Wells del Obispado 
Presidente, comenzó su servicio 
como obrera del templo. La her­
mana Wells nos dice: "Me con­
sidero en deuda con mis antepasa­
dos que aceptaron el evangelio y 
vinieron a Utah. Hacer algo por 
aquellos que no pueden hacer 
nada por sí mismos, es una ex­
periencia selecta y una dulce satis­
facción." La hermana Wells tiene 

cuatr'o gavetas llenas de informa­
ción, y nueve historias familiares 
primorosamente preparadas. Pero 
según dice: "lo más hermoso que 
he hecho ha sido cuidar a mi an­
ciana madre hasta que murió, ¡con 
casi cien años de edad!" 

Algo más que contribuye a 
aliviar la soledad es prepararse 
para la actividad de días futuros 
a fin de tener en que ocuparse, 
dice la hermana Wells; su pasa­
tiempo favorito es secar flores 
porque éstas, dice, "son creación 
de Dios." Además, considera que 
mantener una casa limpia y ordena­
da, y cuidarse la salud son obli­
gaciones de toda mujer. 

La hermana Wells, que sirvió 
durante 27 años en la mesa Gene­
ral de la AMM de Mujeres Jó-
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venes y cumplió una misión para 
la Iglesia, cree firmemente que el 
camino hacia la felicidad se en­
cuentra manteniendo un Buen 
equilibrio entre las cosas. "No hay 
que lamentar lo pasado ni temer 
lo futuro. La vida ha de vivirse 
con alegría." Su marido acostum­
braba decirle: "Margaret, una de las 
cosas que adoro en ti es que todas 
las mañanas despiertas contenta." 
Ella lo considera un deber, como 
dice en Salmos 118:24: "Este es el 
día que hizo Jehová; nos gozaremos 
y alegraremos en él." 

Las fechas especiales son muchas 
veces ocasiones angustiosas para 
una viuda; un cumpleaños pasado 
por alto o la Navidad sin ninguna 
sorpresa, pueden echar por tierra 
las mejores intenciones de valen­
tía. La hermana W ells también ha 
resuelto ese problema: "Para mi 
cumpleaños y para Navidad me 
compro un bonito regalo de John 
para mí, algo que sé él me hubiese 
comprado. En 32 años, nunca me 
he sentido dejada de lado." 

Desde su relevo como obrera 
del templo, la hermana Wells ha 
servido en los programas genea­
lógicos de barrio y estaca y ha 
ayudado a otras personas a com-

Hermana 
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pletar sus hojas de registr.os genea­
lógicos, acompañándolos además 
al templo. 

PERMANECED CERCA DE 
DIOS 

"Mi esposo siempre me decía 
que si trataba de guiarme por al-

Hermana Betsy H. Richards 

guna escritura que tuviera rela­
ción con el problema particular, 
siempre me saldría todo bien. Esto 
se encuentra en Doctrinas y Con­
venios 88.:67, y dice: 'Y si sincero 
fuere vuestro deseo de glorificarme, 
vuestros cuerpos enteros se llenarán 
de luz, y no habrá tinieblas en 
vosotros; y aquel· cuerpo que se 
halla lleno de luz comprende todas 
las cosas.' Esta escritura nos da la 
clave para resolver todos nuestros 
problemas; si permanecemos cerca 
de Dios no puede haber obscuridad 
en nuestro espíritu ni una mala 
interpretación de sus propósitos." 

La viuda del élder Georg e F. 
Richards del Consejo de los Doce 
(padre del élder LeGrand 
Richards), hermana Betsy H. 
Richards, no se encuentra muy 
bien de salud, pero mantiene su 
espíritu elevado leyendo prin­
cipalmente literatura del evangelio, 
aunque disfruta de toda buena 
lectura. 

Sola desde el fallecimiento de 
su esposo acaecido en 1950, dis­
fruta de las visitas de sus familiares 
y aprecia el cariño que le demues-
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tran; no le terne a la muerte ni 
siente amargura por el plan que 
separa a los matrimonios que se 
aman y que han llegado a depender 
el uno del otro, sino que aprecia las 
oportunidades de aprender valio-

La hermana Cannon 
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sas lecciones. Muchas veces al 
contemplar el templo, piensa en el 
gran consuelo que deben brindarle 
a una viuda las sagradas ordenanzas 
que allí se efectúan. 

La mujer que haya quedado sola 
debido a la muerte de su esposo, 
y no comprenda el evangelio, debe 
ciertamente estudiarlo y pedir a 
nuestro Padre Celestial ayuda y 
comprensión," nos dice la her­
mana Richards. "Amo el evangelio 
y todo lo relacionado con éL Mi 
espíritu se eleva cuando abro las 
escrituras antes de hablar con mi 
Padre Celestial. La muerte puede 
conquistarse tornando sobre noso­
tros el nombre de Cristo, y su Es­
píritu destilará sobre nosotros y 
llegaremos a obtener esa paz que 
sobrepasa el entendimiento." 

SED UN EJEMPLO DE 
CREYENTE 

"Existe sólo una manera de 
vencer la terrible agonía de ser 
viuda, y es vivir el evangelio; -en­
tonces el Señor nos dará su paz." 
Así habla Anna Marie Critchlow, 
cuyo esposo, Williarn, fue Ayu-
dante del Consejo de los Doce 
hasta su muerte ocurrida en 1968. 

Los Critchlow compartieron la 
vida durante 44 años, después de 
ser novios desde el día en que se 
conocieron, en un paseo de la Es­
cuela Dominical, cuando ella tenía: 
17 años y era ya experta en genea­
logía. 

Durante su vida juntos siempre 
disfrutaron mucho de su mutua 
compañía. Esta es una de las cosas 
que la hermana Critchlow extraña 

.... r-,..¡~~~ más. Pero tiene hijos y muchos 
nietos que se preocupan por 

~~~lllli::::=-i..'atender a todas sus necesidades y 
gustos. 

La hermana Critchlow es una 
mujer serena, distinguida, con 
gran delicadeza, refinamiento y 
aprecio de los dones del sacerdocio. 
Dice ella: "Toda mi vida me he 
sentido agradecida por el sacer­
docio, y ahora que estoy sola, es 
aún más valioso. Insto a la mujer 

Hermana Margaret W ells 
que tenga el corazón destrozado por 
la separación de su amado esposo 
a que busque ayuda, cuando la 
necesite, a través de las ordenanzas 
de sanidad del sacerdocio. La sole­
dad continúa, sí, pero el corazón 
queda en paz. Recuerdo que cuan­
do yo tenía sólo nueve años y en­
fermé de meningitis, los doctores 
dijeron que si llegaba a recuperarme 
no volvería jamás a caminar, hablar 
ni ver; entonces aprendí que el 
poder del sacerdocio es superior al 
mejor de los médicos. Recibí una 
bendición de salud y los proble­
mas que los doctores me habían 
pronosticado se desvanecieron. 
Siempre he recurrido al sacerdocio 
en mis momentos de necesidad." 

La hermana Critchlow no pierde 
ninguna oportunidad de aprender 
más sobre el evangelio, porque, 
"no es posible vivirlo si no se le 
conoce." 

"Cuando me he sentido tentada 
a autocornpadecerrne he pensado 
en mi abuela, que quedó viuda a 
los 42 años con once hijos peque­
ños y sin ningún servicio de bien­
estar ni póliza de seguro que la 
ayudaran," nos dijo la hermana 
Critchlow. 



Dong 
Tai 
y el 

dragón 

por Faith Yingfing Knoop 
Ilustrado por Ginger Brown 

-¡Yo formaré la cola del dragón 
en el desfile del festival Cheung 
Y eung!-dijo entusiasmado Dong 
T ai a su abuela; mas en seguida 
agregó frunciendo el ceño-¡Si 
siguiera pudiese ir a la escuela como 
mi amigo Ming Ki! Nunca podré 
llegar a ser un gran hombre si no 
voy a la escuela. 

Dejando su granja, Dong Tai y 
su familia se habían trasladado a 
Kowloon, en Hong Kong, donde su 
padre y su abuelo trabajaban en una 
fábrica. Pero no había suficientes 
escuelas para todos los niños chinos 
que llegaban a la agitada y bullicio­
sa ciudad, y por esta razón Dong 
Tai debía esperar que le llegara el 
turno para ingresar. 

La abuela, que en esos momen­
tos preparaba unas verduras para 
un guisado, le comentó: 

-Bueno, haz bien tu parte en la 
cola del dragón y no pierdas el 
paso. 

Poco déspués, Ming Ki llegaba 
corriendo por la terraza. 

-¿Qué sucede?-le preguntó 
la abuela. 

-¡Sus honorables parientes han 
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llegado en el tren de esta mañana 
desde Cantón!-le dijo Ming Ki 
jadeando aún-Están esperándolos 
a ustedes en la estación del ferro­
carril; sí, son una mamá, un papá, 
un bebé y una abuela. 

El rostro de Dong T ai cambió 
de expresión y dijo enojado: 

-Hoy estamos todos ocupa­
dos cen el festival. Deberán es­
perar allí hasta esta noche-ter­
minó, encogiéndose de hombros. 

-Y o iré al encuentro de mi 
hermana y su familia-dijo la 
abuela tranquilamen~e mientras se 
ponía de pie. 

-¡Abuela!-exclamó Dong Tai 
-La estación está a más de tres 
kilómetros de aquí y la ciudad 
está más llena de gente que nunca. 
¡La multitud podría atropellarte! 

Dong Tai se volvió entonces en­
fadado hacia Ming Ki. 

-Tú sólo quieres que yo me 
aleje para poder ir tú en la cola del 
dragón. No es cierto que nuestra 
familia esté esperándonos. 

Los oscuros ojos de Ming Ki se 
agrandaron por la sorpresa. 

-La noticia vino directamente 
-le respondió-Mi tío, que es 
conductor de un carrito los vio y se 
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lo dijo a su amigo el cocinero del 
restaurante, y éste se lo dijo a .... 

Dong Tai bajó la cabeza. 
-¡Qué penal-dijo, dando un 

profundo suspiro-En ausencia de 
mis mayores yo soy el hombre de 
la casa, así que tendré que ir a la 
estación. Tu, Ming Ki, ocuparás 
mi lugar en la cola del dragón. 

Sonriendo, la abuela extendió 
el brazo en el cual tenía enrollado 
un dragón de plata, diciendo a su 
nieto: 

-Mi hermana usa un brazalete 
de la familia, como éste. 

. Dong T ai entonces se sumergió 
entre la muchedumbre que llena­
ba las calles de acera a acera, y los 
autobuse~ de dos pisos, los carritos 
tirados a mano, los taxis y otras 
vehículos cargados de pasajeros 
que hormigueaban por las calles. 

Cuando el desfile llegó hasta la 
calle principal, divisó el gran dragón 
que se acercaba bailando; sus patas 
eran los pies de hombres y niños 
que caminaban debajo de un 
brillante cuerpo de dragón. Dong 
T ai sofocó un sollozo al ver la cola 
debajo de la cual iba el niño más 
pequeño de todos. ¡El había an­
helado ocupar ese lugar! 

Entonces, el pequeño comenzó a 
pensar en la historia de Cheung 
Yeung. Hacía dos mil años un in­
cendio y una inundación habían 
destruido una aldea china que se 
hallaba a los pies de una mon­
taña; sólo un hombre del pueblo 
instó a su familia a subir a la mon­
taña para salvarse, y desde en­
tonces, todos los años, en la fecha 
del aniversario de ese desastroso 
día, todos suben a alguna mon­
taña o cerro en busca de buena 
suerte para el año siguiente. 

Al acercarse a la bahía, Dong T ai 
pudo aspirar el tibio aire salino. La 
multitud se dirigía a la orilla del 
agua a fin de llegar a la isla Hong 
Kong, donde subirían hasta la cum­
bre Victoria, la cima que según se 
consideraba, brindaba la mejor de 
las suertes. Embarcaciones llenas 
de gente cruzaban apresurada­
mente de un lado para el otro; 
también transportaban gente los 
pequeños sampans (botes) y los 
wallahwallahs (lanchas) cuyo ruido 
sordo se escuchaba sin cesar. 

Dong T ai se abrió paso hasta la 
estación de ferrocarril, pero 
una vez que llegó allí se detuvo en 
medio del más completo desalien-



to. ¿Cómo iba él a encontrar a una 
familia entre aquella aglomeración 
de personas que se apretujaban 
como naranjas en un cajón? 

Entonces, cuando ya se hallaba 
a punto de irse, divisó a sus familia­
res; sí, en un lejano rincón se 
agrupaban una madre, un padre y 
un bebé alrededor de una anciana 
que llevaba un brazalete igual al 
de su abuela. 

Dong Tai se dirigió en seguida 
hacia ellos saludándolos con una 
reverencia, y en su mejor cantonés 
les dijo: 

-Concededme el honor de guia­
ros a casa; allí tenemos camas 
para todos vosotros. 

La tía abuela era casi tan en­
clenque como la abuela y muchas 
veces durante el camino a la casa, 
Dong T ai temiendo que la an­
ciana no pudiera seguir adelante, 
deseaba encontrar algún lugar don­
de detenerse para que ella descan­
sase. Finalmente llegaron frente a 
la escuela que estaba cerrada aquel 
día festivo, pero cuando Dong Tai 
intentó abrir la puerta, ésta cedió. 

El maestro se encontraba sen­
tado ante su escritorio. 

-Adelante-les dijo-desean-
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sad-y en seguida dirigiéndose a 
Dong Tai, añadió-Tú eres amigo 
de Ming Ki. ¿Por qué no ocupaste 
hoy tu lugar en la cola del dragón? 

Mientras los cansados viajeros 
descansaban, Dong T ai expresó 
su desilusión por no poder ir a la 
escuela, por no haber ido en la cola 
del dragón y por no haber podido 
subir ni siquiera a una pequeña 
colina para el festival. 

El maestro, sonriendo suave­
mente, le dijo: 

-Dong Tai, renunciaste a lle­
var la cola del dragón por tu fami­
lia. Eres el tipo de muchacho que 
necesitamos en nuestra escuela, y 
creo que puedo hacerte un lugar 
en la clase de Ming Ki. 

-Gracias, maestro-le contestó 
Dong T ai tranquilamente al paso 
que los ojos le centelleaban ante 
la sola idea-Ahora llevaré a mi 
familia a casa . . . y aún tendré 
tiempo de subir a T ai M o S han 
antes de que se ponga el sol. 

Al emprender nuevamente el 
camino hacia la casa, Dong T ai 
comenzó a cantar lleno de felici­
dad: "¡Mañana iré a la escuela y el 
Día de Año Nuevo desfilaré en la 
cola del dragón!" 



Al volver, jesús encontró dormidos a Pedro, Santiago y Juan. 
los despertó y volvió a pedirles que velaran y oraran. Pero 
cuando volvió, los encontró otra vez dormidos. jesús 
volvió a despertarlos y a pedirles que se mantuvieran despiertos. 



s~· 1\ continuación, Jesús llevó consigo a 
Pedro, Santiago y Juan a un lugar ,llamado 
Getsetnaní, donde les pidió que velaran 
mientras El iba a orar. 

. ~L 
Cuando jesús volvió donde estaban los apóstoles, 

éstos estaban nuevamente dormidos. El Maestro les 
dijo: "Dormid ya, y descansad. He aquí ha llegado 
la hora, y el Hijo del Hombre es entregado en manos de 
pecadores." (Mat. 26:45) 

- ~").,\\. 
Después de comer y cantar un himno, el 

grupo se dirigió al Monte de los Olivos. 
Allí, Jesús les dijo que muy pronto lo 
matarfan, pero que al tercer día había de 
resucitar . 

10. Y mientras jesús habla , Judas, uno de los Doce, se le acercó 
junto con muchos hombres. ¡'¡Salve Maestro!" le dijo, Y. lo besó. 
Entonces, los hombres malvados que lo acompañaban prendieron 
a Jesús y se lo llevaron. (Mat. 21-26, Marc. 11-14, Luc. 19-22, 
Juan 12-18.) 



Semillas viajeras 
Escrito e ilustrado por Peggy Geiszel 

Una semilla es, en realidad, una planta muy pe­
queñita doblada y envuelta en una cubierta protec­
tora, que viaja en busca de un hogar donde estable­
cerse. Si encuentra las condiciones apropiadas, cre­
cerá hasta convertirse en otra planta similar a la 
planta madre. Para sobrevivir, una semilla necesita 
sol, alimento, agua y espacio. 

El tamaño de las semillas varía. Algunas son 
pequeñas y muy livianas, y otras son grandes, duras, 
o pesadas (como la del cocotero y el aguacate o 
palta). Varían también en color, forma y método de 
translación. 

Cada semilla encuentra alguna clase de ayuda 
para llegar a su lugar de establecimiento. La lluvia, 

el viento o la nieve trasladan algunas, y otras en­
cuentran su transporte en la piel de los animales o 
la ropa de la gente. Si alguna vez se han encontrado 
la ropa llena de espinos después de una caminata por 
el bosque, han estado ayudando a viajar a esas 
semillas. 

Algunas semillas, como la del cocotero y el loto 
flotan alejándose hacia otros lugares. Otras, como 
la del arce, tienen "alas" para deslizarse en procura 
del lugar donde se han de instalar. 



Las ardillas ayudan a los robles a dispersar sus 
semillas, enterrando las bellotas. Los pájaros llevan 
muchas semillas frutales y las esparcen a la hora de 
comer. El diente de león y el algodoncillo tienen un 
diminuto paracaídas que lleva a la semilla suave­
mente hasta depositarla en el suelo. 

Algunas son arrojadas al espacio, otras se adhie­
ren a cualquier cosa, moviéndose con la ayuda de 
pequeños garfios o ganchos. Millones de semillas 
van de un lado a otro anualmente, trasladándose 
mediante innumerables e ingeniosos recursos. 

Aparte de las que se desplazan por sí mismas están 
todas las que los agricultores y jardineros recogen 
todos los años, cultivándolas en terreno favorable 
para hacer nuevas plantas. Sólo las que tienen suerte 
viven lo suficiente como para desarrollarse. Muchas 
caen en lugares impropios, o las comen los animales, 
se ahogan por exceso de sol o mueren por falta de es­
pacio. 

Pero la naturaleza produce en exceso para reponer 
estas pérdidas, y siempre hay sobrevivientes, via­
jeras incansables que se convierten en nuevas plantas. 

Entonces, las nuevas plantas a su vez crecen para 
formar más semillas que se lancen al camino en pro­
cura de un nuevo hogar. 



Pasatiempos 

¿Cuál ómnibus llegará? 
por Roberta L. Fairall 

1 \ 

Une los puntos 
por ·carol Conner 



La noche era calma en el Atlán­
tico Norte, pero el capitán David 
Brown se despertó sobresaltado. 
¡Qué sueño tan extraño! La tripula­
ción, los pilotos y hasta él mismo 
habían sido bautizados en la fe 
mormona. ¿Qué significado podía 
tener aquel sueño? ¿Y por qué lo 
habría soñado justamente en aquel 
momento, cuando se había quedado 
dormido mientras se encontraba 
arrodillado orando?. Se levantó, y se 
metió en la -cama meditando sobre 
el sueño y sobre el singular espíritu 
que poseían los mormones de la 
compañía que viajaba a bordo 
de su barco, el International. 

La nave había sido remolcada 
hacia el océano desde Liverpool, 
Inglaterra, el 25 de febrero de 1853, 
llevando a bordo una compañía 
de 425 emigrantes mormones, que 
incluía algunos amigos y familiares 
que no eran miembros de la Iglesia; 
contaba con una tripulación de 
veintiséis personas. En el río Mer­
sey .había sido azotada por la 
lluvia y la nieve, y allí estaba ancla­
da en espera de vientos más favo­
rables. Bajo la cubierta, Christo­
pher Arthur, el Presidente de la 
compañía, había dividido a los 

pasajeros en diez barrios, contando 
cada uno de ellos con un presiden­
te a quien ayudaba un presbítero 
o un maestro. 

Tres días después, el capitán 
Brown decidió internarse en el 
Canal Irlandés para comenzar el 
viaje de 5.000 millas, no obstante 
los temporales, el mar agitado, 
varios barcos naufragados y el 
malestar de la gente que empeoraba 
día a día. Los santos trataron de 
fortalecerse para la larga y penosa 
travesía, en la esperanza de que a 
las cinco o seis semanas podrían 
desembarcar sanos y salvos en 
Nueva Orleans y que en el mes 
de septiembre llegarían a Utah. 

El primer día sabático después 
de la partida, hubo a bordo tres 
reuniones de los mormones, a las 
cuales estaba invitado quienquiera 
que quisiera asistir. El capitán, 
los pilotos y toda la tripulación 
asistieron a la reunión sacramen­
tal, llevada a cabo por la tarde. 
El Capitán, de buen carácter y 
espíritu cristiano, se ganó pronto 
el respeto de los emigrantes. 

Unos días después, las violentas 
tormentas del Atlántico amena­
zaron con hacer zozobrar la embar­
cación. En el diario que llevaba a 

bordo, uno de los pasajeros escri­
bió que el 10 de marzo "sopló un 
fuerte viento del este durante cinco 
horas. La nave se bamboleaba peli­
grosamente, y el mar se elevaba a 
la altura de montañas a los lados 
del barco. La mayor parte del 
equipaje que iba a babor rompió 
las cuerdas que lo amarraban, yen­
do a parar al centro de la cubierta." 

Esta crisis hizo que los miem­
bros del sacerdocio se reunieran y 
suplicaran a Dios que calmara los 
elementos; casi inmediatamente, 
el capitán Brown bajó a anunciar­
les que el tiempo había mejorado 
de pronto, y que las escotillas se 
habían abierto. Pero aquella noche 
el International se encontró en medio 
de una tempestad peor. "Una vez 
más el equipaje se nos desparramó 
por todo", escribió alguien, "y 
muchos de nuestros utensilios que­
daron aplastados; también se per­
dieron muchos artículos." La situa­
ción era todavía más aterradora 
que la de la noche anterior. N o se 
permitía encender fuego para co­
cinar y se obligó a las mujeres y 
los niños a permanecer en sus lite­
ras. La tormenta duró casi quince 
horas hasta que, finalmente, al 
promediar la tarde del día siguien-
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te, el temporal amainó lo suficien­
te como para poder abrir las 
escotillas otra vez. Aquella era la 
noche en que, después de salir sano 
y salvo con su barco de dos te­
rribles tempestades, el capitán 
Brown se ·quedó dormido mien­
tras oraba, teniendo aquel extra­
ordinario sueño. 

Los viajeros seguían adelante. 
A pesar del difícil comienzo, la 
compañía de emigrantes se man­
tenía constantemente en buen 
espíritu, que se hacía especialmente 
evidente durante las reuniones. 
No era raro oír hablar en lenguas 
y profetizar. Después de cuatro 
semanas, los élderes presidentes 
informaron que en sus respectivos 
barrios la gente se encontraba "en 
buena disposición, sin enferme­
dades, ni desacuerdos, ni quejas de 
ninguna especie". Pero todos sabían 
que la embarcación no adelantaba 
como era de esperarse, haciendo 
un promedio inferior a las ochenta 
millas diarias contra los vientos 
huracanados. El 27 de marzo, 
domingo de Pascua, los mormones 
ayunaron hasta la tarde, en agrade­
cimiento al Señor por. haberlos 
preservado y rogándole vientos 
favorables y mar sereno. 

El Capitán se encontraba preocu­
pado por las malas condiciones de 
navegación. En cuatro semanas 
sólo se había cubierto un tercio 
de la distancia a Nueva Orleans 
y todavía les quedaban 2.900 
largas millas. Para asegurarse, or­
denó llevar a cabo un inventario 
de las provisiones; había suficiente 
a menos que las malas condiciones 
continuaran indefinidamente. Sin 
embargo, en medio de la ansiedad 
de los santos, el Espíritu les llevó 
la seguridad de que todo se arre­
glaría: el 29 de marzo, alguien 
habló en lenguas ·diciendo que 
" el Señor ~staba complaCido con 
nuestros ayunos y había escuchado 
nuestras oraciones, y que tendría­
mos un viaje más rápido de lo que 
esperábamos." 

Pero los acontecimientos que 
siguieron parecían negar aquella 
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profecía. Los temporales volvie­
ron ... "fuertes vientos ... la nave 
se bambolea terriblemente; mu­
chos de los pasajeros están enfer­
mos . . . Hay cosas rodando por 
todos lados." Afuera, los elementos 
habían. declarado la guerra, pero 
adentro prevalecía el Espíritu. 
Después de una reunión de pré­
dica, donde "el hermano Finch dio 
una clara y breve explicación de 
los primeros principios", fueron 
bautizados cinco conversos. El 
primero de abril continuaban los 
malos vientos, pero en una reunión 
de testimonios, a la cual asistieron 
muchos marineros, hubo tres bau­
tismos más, incluyendo el del car­
pintero del barco, primer miembro 
de la tripulación en aceptar elevan­
gelio. Al día siguiente hubo ra­
cionamiento de comida, pero en 
la reunión nocturna de testimonios, 
se bautizaron tres marineros más 
y un pasajero. 

¿Cómo se bautiza a bordo de un 
barco? A veces, se usaban grandes 
barriles llenos de agua ·salada o 
una plataforma que se improvi­
saba a un costado de la nave. Pero 
en el International, de acuerdo a la 
descripción de uno de los que 
allí fue bautizado, la ordenanza 
se realizaba en cubierta, "en ún 
gran tanque de madera con una 
capacidad de aproximadamente 
nueve o diez mil litros." Sólo pode­
mos hacer conjeturas respecto al 
motivo por el cual se encontraba 
a bordo semejante receptáculo. Lo 
cierto es que, lleno de agua de mar, 
sirvió muy bien como pila bautis­
mal. 

El primer domingo de abril, 
después de cinco semanas de viaje 
y con más de la mitad de la dis­
tancia todavía por recorrer, se 
realizó en el entrepuente una reu­
nión de la Iglesia. Se escuchaban 
uno tras otro los testimonios, mien­
tras la nave oscilaba en el mar 
agitado. "Se propuso que orára­
mos pidiendo un viento favorable." 
Así es que todos se unieron para 
rogar por la ayuda divina. Chris­
topher Arthur, hijo, un joven de 22 



años que todavía no era mormón, 
recordó más adelante aquel día: 
"El 3 de abril ofrecimos una ora­
ción para pedir un viento favo­
rable, y recibimos la respuesta 
mientras nos encontrábamos 
arrodillados todavía." Aunque esa 
noche hubo otro chubasco, de allí 
en adelante un tiempo ideal los 
llevó rápidamente hasta la costa de 
los Estados Unidos. En los tres días 
siguientes, mienfras los santos se 
regocijaban porque sus oraciones 
habían sido contestadas, el barco 
recorrió la misma distancia que 
había cubierto en las dos semanas 
anteriores. 

El nuevo rumbo de los aconteci-
mientos alegró el corazón de los 
santos, que festejaron el aniversario 
de la Iglesia el 6 de abril con una 
celebración ·que duró todo el día. 
Por la mañana se llevaron a cabo 
una reunión sacramental y cuatro 
bodas. Por la tarde hubo "oración 
y alabanzas", canciones, discursos 
y música; a continuación disfru­
taron de una comida especial, "una 
comilona con todas las delicias 
que se pudieron conseguir o que la 
repostería pudo inventar." La di­
versión nocturna incluía danzas 
nacionales, canciones, recitados y 
baile hasta avanzada hora. El día 
fue de camaradería y esparcimiento 
para todos, incluyendo al Capitán 
y su tripulación. 

Mientras el barco avanzaba rá­
pidamente hacia su destino, las 
filas mormonas aumentaban tal 
como lo había visto el capitán 
Brown en su sueño. Antes de los 

. festejos del seis de abril, el coci­
nero fue bautizado; el día ocho se 
bautizaron una joven de dieciséis 
años y un hombre de la tripulación. 
El segundo piloto, tres marineros y 
Christopher Arthur, hijo, fueron 
bautizados al día siguiente. Una 
semana más tarde, mientras el 
International se deslizaba navegan­
do entre Cuba y la península de la 
Florida, se bautizaron cinco per­
sonas más. Aun las altas tempera­
turas de la región no pudieron dis­
minuir el espíritu de los santos, 

que tuvieron "reuniones de primera 
calidad durante todo el día; por la 
noche el carpintero, el cocinero de 
la nave y dos marineros, dieron su 
testimonio de la veracidad de la 
obra". 

El capitán Brown se encontraba 
confuso con todas esas conver­
siones, pero al dar instrucciones 
para atracar el 18 de abril, con­
fesó sentirse atraído por el mor­
monismo. Según uno de los pasa­
jeros, "había cruzado el mar muchas 
veces, pero nunca se había sentido 
tan feliz con su pasaje como con 
los mormones." Y agregó que "su 
orgullo le impedía aceptar la reli­
gión inmediatamente, pero que 
sabía que pronto se nos uniría 
en Salt Lake City." Después de 
estos- comentarios, dos pasajeros 
más fueron bautizados, y al día 
siguiente, luego de una reunión en 
la que dieron testimonios seis 
marineros, otro compañero entró 
en las aguas del bautismo. 

Tres días antes de que el barco 
llegara a su puerto de destino, a 
las cuatro y treinta de la mañana, 
mientras empezaba a anunciarse 
la claridad del alba, el capitán David 
Brown fue bautizado por el presi­
dente Arthur, y aquella noche 
él y otras dQs personas fueron 
confirmados miembros de la Igle­
sia. A continuación, el Capitán 
y varios miembros de la tripulación 
recibieron el sacerdocio, y se lle­
varon a cabo los dos últimos bau­
tismos a bordo. 

A las cinco de la tarde del 23 

de abril, el International atracó en 
el puerto de Nueva Orleans, com­
pletando así su viaje de cincuenta 
y cuatro días. El presidente Arthur 
estaba muy complacido, tanto con 
la conducta de los santos, como 
con la de la tripulación entera. En 
su informe oficial a Samuel W. 
Richards, Presidente de la Misión 
Británica, Arthur elogió especial­
mente al Capitán: 

"Puedo decir en su honor que 
no hay otro hombre que haya sali­
do de Liverpool con una compañía 
de santos, que fuera más querido 

por ellos, o que haya sido más 
amigable y amable que lo que él 
ha sido con nosotros." 

El informe daba el crédito por 
las numerosas conversiones en 
alta mar, a la obra del Espíritu 
junto con la ejemplar conducta de 
los santos, diciendo lo siguiente: 

"Me satisface informarle que 
hemos bautizado a todos los que 
venían a bordo, con la excepción 
de tres personas: el camarero y su 
esposa, ambos católicos fervientes, 
y el tercer piloto, 'un hombre muy 
desagradable'. Podemos nombrar 
al capitán, sus otros dos pilotos y 
dieciocho tripulantes, la mayoría 
de los cuales tienen intenciones de 
viajar al Valle ... El carpintero y 
ocho de los marinos son suecos, 
alemanes y holandeses. Hay tam­
bién dos negros .... Los otros bau­
tizados son amigos de los her­
manos. El número total de bautis­
mos es de cuarenta .Y ocho desde 
que zarpamos de nuestra tierra." 

En esta forma, el sueño que 
había tenido el capitán Brown 
seis semanas antes, se cumplió 
en un 94 por ciento. 
Referencias: Una copia impresa del 
"Diario de Viaje desde Liverpool 
hasta Nueva Orleans a bordo del 
I nternational'', escrito probablemente 
por el élder J ohn L yon, que se en­
cuentra en los Archivos de la Igle­
sia, al igual que un diario en 
manuscrito, llevado posiblemente 
por el élder George Sims, secretario 
de la compañía; y una lista de pasa­
jeros perteneciente a la nave. El 
informe del élder Arthur se extrajo 
del Contributor, de agosto de 1892, 
págs. 463-65. También se sacó 
información sobre el viaje, de las 
autobiografías de Christopher 
Arthur, hijo, que se encuentran en 
la Utah State Historical Society. Y 
por último, citamos dos libros que 
contienen información sobre la 
emigración mormona desde Ingla­
terra, con detalles de la vida a 
bordo de barcos como el Interna­
tional: Expectations W estward, · por 
P. A. M. Taylor, y Prelude to the 
Kingdom, por Gustive O. Larson. 
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Cómo podemos tener el Espíritu Santo como guía y consuelo durante toda la vida. 

El constante poder del Espíritu Santo 

Frecuentemente se nos pregunta: 
¿Qué diferencia hay entre la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días y otras iglesias?" 

En una ocasión le hicieron la 
misma pregunta al profeta José 
Smith. El replicó que una de las 
principales diferencias está en 
nuestra forma de bautizar y comu­
nicar el don del Espíritu Santo por 
la imposición de manos, y en que 
creemos en el continuo poder del 
Espíritu Santo. (Véase Documentary 
History of the Church, vol. 4 pág. 42) 

El primero y el cuarto Artículo 
de Fe de nuestra Iglesia sintetiza 
esta creencia: 

"Nosotros creemos en Dios el 
Eterno Padre, y en su Hijo Jesu­
cristo, y en el Espíritu Santo." 
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por el élder Franklin D. Richards 
Ayudante del Consejo de los Doce 

"Creemos que los primeros prin­
cipios y ordenanzas del evangelio 
son, primero: Fe en el Señor Jesu­
cristo; segundo: Arrepentimiento; 
tercero: Bautismo por inmersión 
para la remisión de pecados; cuarto: 
Imposición de manos para comuni­
car el don del Espíritu Santo." 

La revelación moderna nos dice 
que "El Padre tiene un cuerpo de 
carne y huesos, tangible como el 
del hombre; así también el Hijo; 
pero el Espíritu Santo no tiene un 
cuerpo de carne y huesos, sino que 
es un personaje de Espíritu. De 
no ser así, el Espíritu Santo no 
podría morar en nosotros." (D. y 
C. 130:22) 

Este es el concepto si~ple y 
hermoso de la Trinidad, que en-



seña la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimas Días. 

Cuando Nicodemo, un hombre 
importante entre los judíos fue a 
Jesús una noche y le preguntó 
qué podía hacer para salvarse, el 
Maestro le dijo: " ... el que no na­
ciere del agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios." 
(Juan 3:5) 

En esta dispensación se nos ha 
mandado "ir entre esta gente y de­
cirles. . . Arrepentíos y bautizaos 
en el nombre de Jesucristo ... para 
la remisión de los pecados; y el 
que hiciere esto, recibirá el don del 
Esp~ritu Santo por la imposición 
de las manos de los élderes de la 
iglesia." (D. y C. 49:11, 13-14) 

Este nuevo nacimiento incluye 
una regeneración espiritual, como 
lo indicó el Salvador al explicar: "Lo 
que es nacido de la carne, carne es; 
y lo que es nacido del Espíritu, 
espíritu es. No te maravilles de que 
te dije: Os es necesario nacer de 
nuevo." (Juan 3:6-7) 

Los requisitos para recibir el Es­
píritu Santo son la fe en el Señor 
Jesucristo, el arrepentimiento, y el 
bautismo por inmersión. 

El apóstol Pablo escribió a los 
corintios lo siguiente: "¿O ignoráis 
que vuestro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, el cual está en voso­
tros ... " (1 Cor. 56:19), y "Si alguno 
destruyere el templo de Dios, Dios 
le destruirá a él; porgue el templo 
de Dios, el cual sois vosotros, santo 
es." (1 Cor. 3:17) Para mante!)-ernos 
en sintonía con el Espíritu Santo 
tenemos que guardar limpios nues­
tro cuerpo en todos los sentidos. 

El presidente Brigham Y oung 
declaró: "El Espíritu Santo . . . 
aclara la mente del hombre, revela 
los tesoros de la sabiduría, y se 
comienzan a comprender las cosas 
de Dios. . . El hombre se com­
prende a sí mismo y entiende el 
grandioso motivo de su existencia." 

Liahona Marzo de 19 7 4 

(]ournal of Discourses, vol. 1 pág. 
241) 

Si una persona quiere sacar el 
mayor provecho de su vida, tiene 
que comprender el motivo de esta 
existencia. Los dones del Espíritu 
Santo a las personas dignas son 
muchos y muy adecuados para 
ayudarnos a responder la pregunta, 
¿Cuál es el propósito de nuestra 
vida? 

Una de las principales tareas del 
Espíritu Santo es dar testimonio 
de Dios el Padre y de Jesucristo, su 
Hijo. Pablo, en una espístola a 
los corintios, les dijo que "nadie 
puede llamar a Jesús Señor, sino 
por el Espíritu Santo." (1 Cor. 
12:3) 

Para entender el propósito de · 
la vida es absolutamente esencial 
que sepamos que Dios vive y que 
Jesu<;:risto es su Hijo, nuestro Sal­
vador y Redentor. 

Además de servir como testigo 
del Padre y del Hijo, el Espíritu 
Santo es también un consolador. 
Poco antes de ser crucificado, el 
Salvador les prometió a los discí­
pulos otro consolador: " ... el Con­
solador, el Espíritu Santo, a quien 
el Padre enviará en mi nombre, él 
os enseñará todas las cosas, y os 
recordará todo lo que yo os he 
dicho." (Juan 14:26) 

Por lo tanto, vemos que el Espí­
ritu Santo es un testigo del Padre y 
del Hijo, un consolador, un maes­
tro, y portador de valiosos dones 
espirituales como la sabiduría, el 
conocimiento, la fe, el discerni­
miento y una guía constante. Sí, 
sus bendiciones son reales y muy 
últiles para comprender y apreciar 
la vida, a veces incluso más allá 
del poder de nuestro entendi­
miento. 

Recuerdo el testimonio ofrecido 
por un joven cadete de la Fuerza 
Aérea. Según parece, estaba pa­
sando por grandes dificultades en 

sus estudios, y se encontraba muy 
desanimado. En esa época conoció 
a otro cadete que era mormón, 
quien le dijo que había varios mor­
mones en la academia que se reunían 
todas las mañanas a las cinco para 
una clase de estudio religioso, y 
lo invitaron a asistir. Así lo hizo, 
sintiéndose muy impresionado 
por el maravilloso espíritu que 
allí reinaba. Continuó asistiendo, 
empezó a reunirse con los misione­
ros, recibió lecciones del evangelio 

El joven padre que despertó 
en medio de la noche con 
una voz que le decía. que se 
levantara y fuera al piso bajo, 
de esa manera pudo salvar a 
su familia de una tragedia, y 
evitar que su casa se incen­
diara. 

y, por medio del estudio, la oración 
y la asistencia a la Iglesia, obtuvo 
un testimonio y fue bautizado. 

Este joven testificó que, después 
de haber recibido el Espíritu Santo, 
sintió que su influencia le aclaraba 
la mente y el entendimiento y le 
refrescaba la memoria, y de allí en 
adelante no tuvo más problemas 
con sus estudios. El sentimiento 
de desánimo desapareció y lo in­
vadió un espíritu de paz y con­
suelo. El suyo fue uno de los testi­
monios más inspiradores que he 
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oído sobre el enorme valor del 
Espíritu Santo. 

En la misma forma, yo también 
he sentido la guía del Espíritu San­
to muchas veces en mi vida, y si­
guiéndola, mi familia y yo hemos 
sido muy bendecidos. Cuando 
nuestros hijos eran chicos, vivíamos 
en Salt Lake City y se me presentó 

· la oportunidad de ir a Washington 
D.C. a trabajar para el gobierno. 
Nuestra familia se vio enfrentada 
entonces a una importante decisión; 
después de meditarlo cuidadosa­
mente, orando al respecto, decidi­
mos aceptar. Sentimos que era la 
mejor decisión, pero se necesitaba 
valor para seguir aquella inspira­
ción. 

Años más tarde, cuando dejé 
el empleo del gobierno, tuve que 
tomar otra importante decisión: 
si aceptaría una atractiva oportu­
nidad para trabajar con otras per­
sonas o si iniciar mi propio negocio; 
después de mucha consideración 
y discusión, opté por lo último. 
Habiendo orado fervientemente, 
sentí que ese era el camino que 
debía seguir, oré para tener el valor 
de obedecer la inspiración del 
Espíritu. 

Estoy seguro de que a 'muchos de 
vosotros os habrá pasado lo 
mismo, y que podéis testificar que 
al enfrentar la necesidad de tomar 
una decisión difícil y pedirle al 
Señor su guía e inspiración, las 
habéis recibido. 

En la misma forma se pueden 
observar manifestaciones del Es­
píritu en otros aspectos de la vida. 
Constantemente oímos testimonios 
de miembros dignos que han sido 
advertidos sobre inminentes peli­
gros. 

Un joven padre me testificó 
sobre una gran bendición que 
habían recibido él y su familia. 
Una noche se despertó con una voz 
que le decía claramente que se 
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levantara y fuera al piso bajo; 
obedeciendo la advertencia bajó 
las escaleras y se dirigió a la cocina, 
donde se encontró con que una de 
las paredes estaba en llamas. Rá­
pidamente despertó a su familia, 
llamó a los bomberos y entre todos 
se las arreglaron para mantener el 
fuego dominado hasta que éstos 
llegaron. Este hombre no tuvo la 
menor duda de que la advertencia 
que recibió fue una manifestación 
de la protección que el Espíritu 
Santo da a aquellos que se mantie­
nen en armonía con él. 

El Salvador prometió que el 
Espíritu Santo sería un consolador 
en tiempos de enfermedad y 
muerte, y son muchos los que han 
testificado que han recibido ese 
consuelo en tiempos de aflicción, 
ayudándolos a encontrar paz y 
comprensión. 

Hace unas semanas tuve el privi­
legio de conocer a dos mujeres, 
amigas íntimas, que habían per­
dido a su esposo en un trágico 
accidente de aviación. Pensaréis 
quizás que las encontré hundidas 
en la desesperación y el dolor. 
Ciertamente que no. Nunca he visto 
valor y fortaleza mayores; ambas 
me testificaron del gran consuelo 
que les había brindado el Espíritu, 
y de que sabían que había un pro­
pósito en el llamamiento que sus 
maridos habían recibido, que ellas 
y sus familias estarían perfecta­
mente mientras se mantuvieran 
fieles a la Iglesia, guardando los 
mandamientos del Señor. 

He oído esa suave voz del Es­
píritu muchas veces al reunirme 
con vosotros; al conferir sobre al­
guien el sacerdocio; al apartar 
personas para que ocuparan cargos 
en la Iglesia; al dar bendiciones de 
salud; al ofrecer mi testimonio a 
personas que no son miembros, lo 
mismo que a los santos; al decir un 
dis.curso, y en muchas otras opor-

tunidades. 
Hace algún tiempo, una joven 

me preguntó: "¿Cómo sabe cuando 
habla bajo la influencia del Es­
píritu Santo?". Y le respondí: "Por­
que puedo sentirlo espiritual y 
físicamente." 

Os testiíico que el Espíritu Santo 
me ha testificado que Dios vive y 
que es el Padre de nuestros espíri­
tus; que Jesús es el Cristo, nuestro 
Salvador y Redentor; que José 
Smith era y es un gran Profeta, 
por medio de quien fue restaurado 
el evangelio en su plenitud, fue · or­
ganizada de nuevo la Iglesia de 
Jesucristo, y fue devuelto a los 
hombres el poder de actuar en el 
nombre de Dios. El Espíritu Santo 
me ha testificado muchas veces 
también que el presidente Harold 
B. Lee es un gran Profeta de nues­
tros días, y que se encuentra a la 
cabeza de la Iglesia de Cristo sobre 
esta tierra. Que todos y cada uno 
de. nosotros podamos sostenerlo y 
apoyarlo en todas las cosas. 

Me siento muy agradecido por 
la influencia del Espíritu Santo 
en mi vida, y os testifico que al 
aceptar el evangelio restaurado de 
Cristo y obedecer sus principios 
y ordenanzas, el Espíritu Santo se 
convierte verdaderamente en guía 
y consuelo durante toda nuestra 
vida. 

Sí, una de las grandes diferencias 
que existen entre la Iglesia de Jesu­
cristo de los Santos de los Ultimos 
Días y cualquier otra iglesia, es 
que los miembros dignos pueden 
disfrutar del continuo poder y los 
dones constantes del Espíritu Santo. 
Que podamos todos buscar esos 
dones y ser dignos de recibirlos, es 
mi oración en el nombre de Jesu­
cristo. Amén. 
"El Espíritu Santo es un testigo del 
Padre y del Hijo, un consolador, un 
maestro, y portador de valiosos 
dones espirituales." 



Las bendiciones del Salvador alcanzan a todos los hombres de todas las épocas. 

"Leerla palabra del Señores oír su voz" 

Desde lo más profundo de mi 
alma sé que Jesucristo ha estable­
cido la Iglesia en estos últimos días 
para que yo pueda participar de las 
bendiciones de su reino sobre la 
tierra, a fin de que pueda heredar 
el gozo eterno de morar en su pre­
sencia cuando haya terminado mi 
obra aquí, si soy fiel. Mas no fue 
su intención que esto fuera pri­
vilegio mío sqlamente; en su infini­
to amor alcanza a todos los miem­
bros de mi familia, a todos mis 
parientes, a todos vosotros y todos 
vuestros parientes, y a toda la gente 
de la tierra. 

Sé que no me es posible cono­
cerlo a menos que El se me mani­
fieste. Esa es la gran esperanza ... 
penetrar el velo y verlo y conocerlo 
como El es. No obstante, sé al­
gunas cosas, porgue El ha hablado 
de sí mismo a hombres santos, 
que son los profetas, mandándoles 
llevar un registro de lo que vieron 
y oyeron. Sé que al leer acerca de 
El en las escrituras pueao oír su 
voz mediante el poder del Espí­
ritu Santo; sí leer su palabra es 
oír su voz. 

Dirigiéndose a sus futuros após­
toles moqernos a través del profeta 
José Smith, el Señor dijo: "Estas 
palabras no son de hombres, ni 
de hombre, sino mías; ... Porgue 
es mi voz que os las habla; porgue 
os son dadas por mi Espíritu, y las 
podéis leer los unos a los otros por 
mi poder; ... (nótese que dijo las 
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podéis leer). Por tanto, podéis 
testificar que habéis oído mi voz, 
y que conocéis mis palabras" (D. 
y C. 18:34-36). 

Comienzo enterándome que 
todas las cosas fueron hechas por 
El, y sin El nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho. (Véase Juan 1:3.) 
Está claro que este grandioso ser, 
este Verbo (Juan 1:1), como lo ex­
presó Juan, fue hecho carne y habitó 
entre nosotros (véase Juan 1:14) y 
fue identificado como el Unigénito 
en la carne, el Señor Jesucristo. 

Aprendo también que todos los 
hijos de Dios fueron organizados 
como espíritus para venir después 
a la tierra a ser probados y ver si 
obedecerían los principios de sal­
vación y exaltación como fueron 
propuestos por este Hijo. El De-

claró: "Descenderemos, . . . y 
háremos una tierra en donde éstos 
puedan morar; y así los probaremos 
para ver si harán todas las cosas 
que el Señor su Dios les mandare" 
(Abraham 3:24-25). Entonces, en 
el debido tiempo, El mismo vino a 
la tierra, la luz y la vida de los hom­
bres. (Véase Juan 1:4.) 

Creyendo esto con todo mi 
corazón, leo de la vida terrenal de 
este gran ser, el Mesías; llego a 
saber entonces que cuando nació 
apareció una multitud de huestes 
celestiales que cantaron himnos de 
gozo y alabanza ante una audiencia 
de pastores. Del oriente vinieron 
unos magos, sin ninguna explica­
ción del porgué habían emprendi­
do el viaje, y llegando hasta donde 
estaba el niño, con su madre María 
y José, le ofrecieron valiosos pre­
sentes: oro, incienso y mirra. No me 
cabe la menor duda de que fueron 
inspirados para buscar al Señor y 
de que se sintieron impulsados a 
dejarle valiosos presentes que 
podían usarse para sostener a su 
familia. 

Me siento vivamente emociona­
do cuando leo de la escena en el 
río Jordán. Llegó el Hijo de Dios, 
inadvertido y desconocido hasta 
J:uan el Bautista, quien, no obstante, 
reconociéndolo mediante el Es­
píritu Santo, no pudo evitar ex­
clamar: "He aquí el Cordero de 
Dios, que guita el pecado del 
mundo" (Juan 1:29). ¿Qué sentí-
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mientos creéis que pudo haber 
experimentado Juan cuando des­
pués del bautismo del Señor es­
cuchó una voz de los cielos que 
decía en sagrada confirmación: 
"Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia"? (Mateo 3:17.) 

Más adelante, a medida que sigo 
su vida, siento la extraordinaria 
importancia de la ocasión en que 
subió al monte alto con tres pes­
cad~res, que aún no sabían a cien­
cia cierta lo que significaba ser 
apóstol, para que fuesen testigos 
especiales. Allí, cuando su gloria 
se manifestó ante ellos y sus ojos 
fueron abiertos ante la presencia de 
Moisés y Elías, escucharon, como 
Juan, el mismo solemne testimonio, 
sólo que esta vez provino de una 
nube de luz que los cubrió. Dentro 
del alma me parece oír las solemnes 
palabras que salieron de la nube 
diciendo: "Este es mi Hijo amado, 
en quien tengo complacencia; a él 
oíd" (Mateo 17:5). 

Muchos son los acontecimientos 
de la vida del Señor, que al leerlos, 
me hacen experimentar un intenso 
regocijo, al paso que hay otros 
que me producen angustia por la 
tragedia de su sufrimiento y de su 
sacrificio. 

Muchos de nosotros sabemos 
por experiencia lo que significa 
sufrir físicamente; por otra parte, 
sufrimos mental y emocionalmente 
por nuestros amigos y nuestros 
seres queridos cuando éstos sufren 
pesares y aflicciones. No me es 
posible llegar a comprender cabal­
mente el sufrimiento por el cual 
pasó en Getsemaní, este admira­
ble primogénito Hijo de Dios, por 
los pecados ·del mundo. El nos dio 
el libre albedrío y entonces, sa­
biendo que todos pecaríamos en 
mayor o menor grado, tomó sobre 
sí la responsabilidad de pagar el 
precio de la expiación de nuestros 
pecados, estipulando que nos 
arrepintiésemos y siguiéramos sus 
enseñanzas. Encuentro paz al 
hacer lo que El nos dijo que hiciése­
mos. Cuando declaró: "La paz os 
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dejo, mi paz os doy; . . ." (Juan 
14:27), lo hizo formalmente; es­
pero llegar algún día a comprender 
esto mejor; sé de la paz que puedo 
llegar a tener si guardo su ley y 
cumplo con sus mandamientos. 

Al leer que fue colgado en una 
cruz, me miro las manos y los pies 
y trato de imaginar el dolor que 
produciría tal tortura; cómo sería 
estar allí colgado con el calor del 

día, el peso de su propio cuerpo 
sobre aquellos clavos, desgarrán­
dole la carne, cada músculo y cada 
nervio, tensos en agonía constante, 
sin interrupción, sin escape, hasta 
que habiendo dicho: "Consumado 
es" (Juan 19:30), entregó el espí­
ritu. Me doy cuenta de que El pade­
ció todo esto por mí y por vosotros, 
e inclino la cabeza pues me es 
difícil retener las lágrimas. Aun 

11Mi corazón canta en confirma­
Cion al hacer eco en mi alma las 
palabras de presentación y acep­
tación: 

'He aquí a mi Hijo Amado, 
en quien me complazco, en 

quien he glorificado mi nombre: 
a él oíd'" 



ahora, 1900 años después, es tan 
conmovedor como si hubiese 
ocurrido ayer. 

Continuúo leyendo y descubro 
que todos los evangelios terminan 
con una nota triunfante. ¡Ha resu­
citado! El es el Rey de reyes. El es 
el llamado "Admirable, Consejero, 
Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe 
de paz" (lsaías 9:6). Al pensar en 
estos títulos que le fueron dados 
en profecía me maravillo a medida 
que el significado de cada uno de 
ellos me llega al corazón. 

¿Qué pensaron los 11 apóstoles 
cuando la nube lo recibió ocultán­
dolo de su vista? Puedo imaginár­
melos atravesando un arroyo para 
seguir después por estrechas calle­
juelas hasta llegar al común lugar 
de reunión, cada uno sumido en sus 
propios temores y en sus propias 
esperanzas según su entendimien­
to. Entonces leo -con gratitud del 
gran acontecimiento ocurrido el 
·día de Pentecostés, cuando se 
cumplió la promesa del Señor y 
descendió sobre ellos el Espíritu 
Santo en milagrosa abundancia. 

Me confundo al pensar en el 
largo período en que no hubo luz 
espiritual; casi 1700 años de obs­
curidad espiritual. Y entonces, 
leo en un libro de escritura, recien­
temente descubierto, con un nom­
bre extraño-El Libro de Mor­
món-que el Señor vino a un pue­
blo del continente americano, un 
pueblo que descendía de la Casa de 
Israel. Leo que descendió de los 
cielos y se puso en medio de la 
gran multitud de nefitas que se 
hallaban reunidos en los alrede­
dores del templo, y de la voz de 
los cielos que los penetró hasta el 
alma. 

Mi corazón canta en confirma­
ción al hacer eco una vez más den­
tro de mi alma las palabras de 
presentación y aceptación que se 
escucharon dos veces durante su 
ministerio en Palestina y que esta 
vez fueron repetidas y aumentadas: 
"He aquí a mi Hijo Amado, en 
quien me complazco, en quien he 
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glorificado mi nombre: a él oíd" (3 
Nefi 11:7). Una vez más la voz del 
Padre que salía de la nube daba S'\J. 

aprobación sobre su divino Hijo. 
Y o sé que el relato es verdadero. 

Después de haber leído cómo 
vivió este personaje admirable. 
como el primogénito de su Padre en 
el espíritu, no me sorprendo, aun­
que me siento profundamente con­
movido, al enterarme de que El, 
como espíritu preterrenal, visitó 
al hermano de Jared (véase Eter 
3:6-13), y puedo imaginarme el 
temor que experimentó este hom­
bre al ver el dedo del Señor y darse 
cuenta de que era como el dedo de 
un hombre. Esto sorprendió a este 
profeta, pero yo no me sorprendo, 
pues he aprendido que el Señor fue 
el primogénito Hijo de Dios, cuyo 
nombre es Varón de Santidad. 
(Véase Moisés 6:57.) Por esto, no 
me siento sorprendido al leer de 
cuando el Señor se identificó ante 
este gran profeta, mas sí, me siento 
maravillado. Mientras más estu­
dio y leo las escrituras, sé con más 
certeza que esto es verdadero. 

Finalmente, leo de una gran 
visión que se verificó en esta dis­
pensación, en estos tiempos mo­
dernos. Hasta donde llega mi cono­
cimiento, por primera vez, el 
personaje que habló en testimonio 
en el bautismo de Cristo, después 
en el monte alto y después a los 
nefitas (diciendo: "Este es mi Hijo 
Amado"-) no habló desde una nube 
como en aquellas otras ocasiones, 
sino que esta vez se presentó en 
majestuosa y sagrada luz junto 
con su Hijo y declaró a José Smith: 
"¡Este es mi Hijo Amado: Escúcha­
lo!" (José Smith 2:17). A medida 
que leo, sé junto con José Smith, 
que hay un Dios y que es en verdad 
mi Padre. El es el gran Elohim, 
el Padre de todos nosotros; y allí, 
con El, estaba su Hijo Jesucristo, 
identificado una vez más· por su 
Padre. 

No es coincidencia que el Padre 
usara la misma presentación, pues 
si el joven José Smith había de dar 

testimonio de la verdad, debía 
conocer la verdad; ésta le fue 
revelada a él en aquella arboleda 
hace 153 años. Mediante el espí­
ritu de la verdad yo sé que la visión 
es verdadera. 

Durante 1700 años los hombres 
habían reclamado el derecho de 
representar a Cristo, pero ninguno 
había testificado de El, ninguno 
había escuchado una voz que se 
lo manifestara. En 1700 años ningún 
hombre había imaginado siquie­
ra, ni se había atrevido a imitar 
esta gran declaración de verdad 
para justificar sus propias preten­
siones. Esta vez fue diferente; en 
un momento, en una mañana de 
primavera de 1820, la verdad eterna 
fue revelada una vez más y de tal 
manera y con tal poder que nadie 
que tenga el Espíritu Santo en su 
corazón puede dudar de que los 
cielos fueron abiertos y que Dios 
nuestro Padre y Su Hij'o aparecie­
ron juntos ... el Padre proclaman­
do al Hijo con casi exactamente 
las mismas palabras con que lo hizo 
tres veces hace aproximadamente 
2000 años. 

El muchacho era demasiado jo­
ven para perpetrar un fraude; las 
sagradas palabras provienen de los 
labios del Padre Eterno. Este es mi 
testimonio y nuestro testimonio 
ante el mundo. Aquí, hemos pro­
clamado hoy a su Amado Hijo, y 
aquí, hoy, lo adoramos y le damos 
alabanza y honor y gloria. 

Miramos hacia el porvenir es­
perando su regreso para reinar por 
mil años. Adorémoslo en espíritu y 
en verdad. Apoyemos lealmente a 
su profeta y protavoz, como asi­
mismo a aquellos que le ayudan. 
El presidente Harold B. Lee es ese 
profeta; él tiene las mismas llaves 
que le fueron dadas a José Smith 
por mensajeros celestiales en 1829; 
y su palabra, inspirada por el Es­
píritu Santo, es la revelación mo­
derna de nuestros días. Este es mi 
testimonio ante vosotros y ante el 
mundo en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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La fe: su significado, y la forma en que nos afecta como individuos 

El 

El apóstol Pablo nos dice: "Es, 
pues, la fe la certeza de lo que se 
espera, la convicción de lo que no 
se ve." (Heb. 11:1) Fe y creencia 
son dos palabras que se han usado 
frecuentemente como sinónimos, 
y a veces es difícil establecer una 
diferencia entre ambas. Pero son 
diferentes. 

No podernos tener fe sin creer, 
pero podemos creer sin tener fe. 
La creencia es la base para la fe. 
La fe es la confianza absoluta en 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

Las escrituras contienen la se­
guridad de la salvación para aque­
llos que ejercen la fe y guardan 
los mandamientos. Una de ellas 
está en Marcos 16:16, y dice: "El 
que creyere y fuere bautizado, será 
salvo; mas el que no creyere, será 
condenado." Notad que el Señor 
dijo que "el que creyere y fuere 
bautizado será salvo", o en otras 
palabras, que debemos hacer algo 
más que limitarnos a creer; debe­
mos actuar. La fe es la fuerza moti­
vadora que impulsa a la acción. 

En Santiago 2:20, leemos: "¿Mas 
quieres saber, hombre vano, que 
la fe sin obras es muerta?" 
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constante de nuestra fe 

por el élder O. Leslie S tone 
Ayudante del Consejo de los Doce 

Muchos piensan que Dios pro­
veerá, pero no podemos sentarnos 
ociosos y esperar los resultados, 
sino que el Señor quiere que tra­
bajemos por lograr aquellas cosas 
que procuramos. Si hacemos nues­
tra parte y tenemos fe, El nos pro­
mete que nos ayudará en todos 
nuestros justos anhelos. Sin em­
bargo, si nada hacemos, ¿cómo 
podemos esperar ayuda de nuestro 
Padre Celestial? El presidente David 

O. McKay dijo, "Solamente los 
grandes luchadores reciben grandes 
galardones." En otras palabras, 
son solamente aquellos que no sólo 
tienen fe, sino que también están 
di.spuestos a luchar y sacrificarse 
por alcanzar sus metas. 

Algunos se preguntarán, cómo 
se puede conseguir la fe. La res­
puesta es que la logramos en la 
misma forma en que logramos 
cualquier otro atributo: primero 
debemos establecer una base, y 
después cultivar nuestros pen­
samientos y acciones. 

José Smith' dijo: "Se recibe la fe 
oyendo la palabra de Dios en el 
testimonio de los siervos de Dios." 
(Documentary History of the Church, 
vol. 3 pág. 379) 

Testifico a todos los que me 
.oyen que mi asistencia a las con­
ferencias generales, en las cuales 
he escuchado a través de los años 
el testimonio de nuestros líderes, 
ha aumentado constantemente mi 
fe y me ha ayudado a edificar un 
fuerte testimonio sobre la veracidad 
del evangelio de Jesucristo. 

Otra gran ayuda para aumentar 
la fe es participar del sacramento, 



"Los pioneros mormones indudablemente ejercieron gran fe cuando atravesaron las planicies ... " 

administrado por aquellos que 
tienen autoridad. El pan simboliza 
el lastimado cuerpo de nuestro Re­
dentor y la sagrada bebida repre­
senta su sangre expiatoria. Leer 
las escrituras y orar fervientemente 
también nutre nuestra fe. La ora­
ción es la fe convertida en palabras. 

Una vida correcta es el mayor 
de los estímulos para acrecentar 
nuestra fe, mientras que el pecado 
es su mayor destructor. Aun los 
pecados menores la destruyen. La 
vanidad, el orgullo, el egoísmo, 
la ambición y el odio hieren el fino­
Espíritu de Dios que nutre y vivi­
fica la fe. 

Una búsqueda incansable de la 
luz viviente de la fe, purifica el 
corazón, fortalece la voluntad y 
desarrolla el carácter. 

El ejercicio constante de nuestra 
fe por medio de elevados pensa-
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mientos, oración, devoción y ac­
ciones justas, es tan esencial para 
la salud espiritual como el ejercicio 
físico lo es para la salud del cuerpo. 
Como todas las cosas de valor, una 
vez que se pierde la fe es difícil 
volver a obtenerla. El precio que 
debemos pagar para conservarla 
intacta es una continua vigilancia. 
Debemos mantenernos siempre 
en constante sintonía con nuestro 
Padre Celestial, viviendo de acuerdo 
con los principios y ordenanzas 
del evangelio. 

Moisés demostró su fe cuando 
liberó de la esclavitud a los hijos 
de Israel. El Señor le dijo lo que 
tenía que hacer y él tuvo fe en que 
podía ser hecho. Reunió al pueblo 
de Israel y comenzaron la jornada. 
Como recordaréis, los egipcios los 
perseguí~n de cerca para tratar de 
impedirles la huída. Al llegar al 

Mar Rojo, pensaron que ya no 
tenían escapatoria, con el enorme 
mar cerrándoles el paso por de­
lante y los egipcios por detrás. Al­
guien le dijo a Moisés: " ... mejor 
nus fuera servir a los egipcios, que 
morir nosotros en el desierto." 
Y Moisés les repuso: "No temáis ... 
Jehová peleará por vosotros, y voso­
tros estaréis tranquilos." 

Y el Señor le dijo a su Profeta: 
"Y tú alza tu vara, y extiende tu 
mano sobre el mar, y divídelo, y 
entren los hijos de Israel por en 
medio del mar, en seco. 

Y Extendió Moisés su mano 
sobre el mar, e hizo Jehová que el 

mar se retirase por recio viento 
oriental toda aquella noche; y vol­
vió el mar en seco, y las aguas 
quedaron divididas. 

Entonces los hijos de Israel 
entraron por en medio del mar, 

41 



en seco, teniendo las aguas como 
muro a su derecha y a su izquierda. 

Y siguiéndolos los egipcios, 
entraron tras ellos hasta la mitad 
del mar, toda la caballería de Faraón, 
sus carros y su gente de a caballo." 
(Ex. 14:12-14, 16, 21-23) 

Entonces el Señor le dijo a 
Moisés que extendiera la mano 
para que las aguas se cerraran y 
destruyeran a sus perseguidores. 
Una vez más Moisés ejerció su fe 
en Dios, y los egipcios fueron des­
truidos. 

11 e u ando la gente tiene que basar 
sus creencias en el testimonio de 
otros, se ven forzados a asirse firme­
mente a la verdad y mantenerse 
así hasta desarrollar una fe fuerte." 

El Profeta José también demostró 
gran fe durante su ministerio. 
Cuando tenía sólo catorce años, 
mientras leía las escrituras, encon­
tró lo siguiente en el primer capítulo 
de Santiago, versículos cinco y 
seis: 

"Y si alguno de vosotros tiene 
falta de sabiduría, pídala a Dios, 
el cual da a todos abundantemente 
y sin reproche, y le será dada. 

Pero pida con fe, no dudando 
nada; porque el que duda es seme­
jante a la onda del mar, que es 
arrastrada por el viento y echada 
de una pade a otra." 

Este pasaje de escritura le llegó 
al fondo del alma, porque él sabía 
que si había alguien que necesitaba 
sabiduría, esa persona era él. 

Por eso creyó, tuvo fe; su fe lo 
movió a la acción y fue al bosque 
a orar. Y su oración fue contestada. 

¡Qué diferente sería nuestra vida 
si no fuera por la gran fe del Pro­
feta! 
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Otro hombre de fe extraordi­
naria fue Brigham Y oung; él tenía 
fe en el Dios viviente, tenía fe en 
cada uno de los principios y las 
doctrinas que había revelado y 
enseñado José Smith; tenía fe en 
sí mismo. En una oportunidad hizo 
la siguiente afirmación: 

"Si los Santos de los Ultimos 
Días viven a la altura de sus pri­
vilegios, ejercen la fe en el nombre 
de Jesucristo y se gozan constante­
mente, día a día, en la plenitud 
del Espíritu Santo, no habrá nada 
sobre la faz de la tierra que pu~den 
pedir, que no les sea dado." 
(]ournal of discourses, vol. 11, pág. 
114) 

Los pioneros mormones induda­
blemente ejercieron gran fe cuando 
atravesaron las planicies de los 
Estados Unidos, abandonando sus 
casas y casi todas sus posesiones. 
Algunos hasta habían dejado fa­
milia y amigos para seguir a los 
líderes de la Iglesia hacia una tierra 
desconocida. La razón que tuvieron 
es obvia: tenían una gran fe. Bus­
caban y encontraron un lugar don­
de pudieran ejercer esa fe, adorar 
en paz y servir al Señor. 

A veces nos impacientamos 
porque el mundo se convierte tan 
despacio, y en nuestra impaciencia 
nos preguntamos porqué Dios no 
aparece en toda su gloria y majes­
tad, para que el mundo entero 
caiga a sus pies y lo adore. Pero 
si pensamos inteligentemente, 
nos daremos cuenta de que la · 
forma lenta que El tiene de conver­
tir a la gente, es la mejor. Cuando 
la gente tiene que basar sus creen­
cias en el testimonio de otros, se 
ven forzados a asirse firmemente a 
la verdad y mantenerse así hasta 
desarrollar una fe fuerte. El plan 
de Dios nos obliga a nutrir, culti­
var y aumentar nuestra fe, y en 
ese largo proceso adquirimos 

paciencia y desarrollamos fortaleza 
de carácter. Estas preciosas cuali­
dades son de valor eterno. 

No ha habido otra época en 
nuestra vida, en la historia de la 
Iglesia o de las naciones, en que 
haya existido mayor necesidad de 
la fe, que la presente. 

Necesitamos fe en el evangelio 
restaurado de Jesucristo, fe en los 
líderes de nuestra Iglesia, fe en 
nosotros mismos. 

"El ejerciciO constante de nuestra 
fe ... es tan esencial para la _ salud 
espiritual como el ejercicio físico 
lo es para la salud del cuerpo." 

Termino, dejando mi testimonio 
de la veracidad del evangelio de 
Jesucristo. Las mayores bendiciones 
que ha disfrutado nuestra familia, 
las recibimos cuando hemos sido 
más generosos con nuestro tiempo, 
nuestros medio$. y nuestros esfuer­
zos puestos al servicio de nuestras 
responsabilidades en la Iglesia. 
Esas mismas bendiciones se en­
cuentran disponibles para cual­
quiera que tenga fe, acepte el evan­
gelio de Jesucristo y viva de acuerdo 
con sus enseñanzas. 

Ruego humildemente que cada 
uno de nosotros pueda aumentar 
su fe día a día; que guardemos los 
mandamientos: que amemos, hon­
remos, y sostengamos a nuestro 
Profeta y Presidente y a todos los 
que con él se esfuerzan en la edifi­
cación del reino de Dios; que viva­
mos de tal modo que podamos ser 
fieles hasta el fin, y dignos de re­
cibir la más grande de todas las 
bendiciones, que es la salvación, 
con exaltación y vida eterna en el 
reino de nuestro Padre Celestial, lo 
ruego en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 



Un llamado al arrepentimiento, la caridad, la fe, el amor 

Permaneced en los 1 ugares santos 

Mi alma se llena de regocijo 
cuando pienso en los grandes hom­
bres a quienes el Señor ha llamado 
a su servicio en la Iglesia como 
Autoridades Generales y en otras 
responsabilidades; los Represen­
tantes Regionales de los Doce, los 
Representantes Misionales de los 
Doce y el Primer Consejo de los 
Setenta, así como todos aquellos 
que prestan sus servicios en las 
varias organizaciones de la Iglesia. 
Hemos tenido la oportunidad de 
observar con asombro, el hecho 
de que cada vez que hemos necesi­
tado a una persona para llenar un 
determinado cargo de vital impor­
tancia, parece que la persona ade­
cuada hubiera llegado a ocupar el 
puesto en forma casi milagrosa. 

Al escuchar los discursos pro­
nunciados en esta conferencia, 
he recordado las instrucciones del 
profeta Alma, expresadas mien­
tras un grupo de conversos espera­
ban en la ribera del río para ser 
bautizados, y al explicarles la na­
turaleza del convenio en el que 
estaban a punto de entrar, dijo: 
". . . · y ya que deseáis entrar en el 
rebaño de Dios y ser llamados su 
pueblo, y sobrellevar mutuamente 
el peso de vuestras cargas para que 
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por el presidente Harold B. Lee 

sean ligeras; sí, y si estáis dispues­
tos a llorar con los que lloran; sí, y 
consolar a los que necesitan con­
suelo, y ser testigos de Dios a todo 
tiempo, y en todas las cosas, y 
todo lugar en que estuvieseis, aun 
hasta la muerte, para que seáis re­
dimidos por Dios y seáis contados 
con los de la primera resurrección, 
para que tengáis vida eterna­
Dígoos ahora que si éste es el deseo 
de vuestros corazones, ¿qué os 
impide ser bautizados en el nombre 
del Señor, como testimonio ante 
él de que habéis hecho convenio 
con él para servirle y obedecer 
sus mandamientos, para que pueda 
derramar su Espíritu más abun­
dantemente sobre vosotros?" 
(Mosíah 18:8-10) 

Quisiera llamaros la atención 
con respecto a uno de estos re­
quisitos: 

". . . si estáis dispuestos a so­
brellevar mutuamente el peso 
de vuestras cargas para que sean 
ligeras." Si yo os preguntara cuál 
es la carga más pesada que podría­
mos soportar en esta vida, ¿qué 
responderíais? La carga más pe­
sada que podemos soportar en 
esta vida es la carga del pecado. 
¿Cómo podemos ayudarle a al­
guien a soportar la pesada carga 
del pecado para que la misma 
llegue a ser ligera? 

Hace algunos años, el presi­
dente Romney y yo nos encontrá­
bamos en nuestra oficina, donde 
recibimos a un joven de preocu­
pada expresión, quien luego de 
presentarse nos dijo: "Hermanos, 
mañana voy a entrar al Templo 
por primera vez. En el pasado co­
metí algunos errores que me han 
tenido preocupado; hablé con mi 
obispo y con el presidente de es­
taca y a ambos le hice una completa 
confesión de todos mis pecados; 
después de un período de arrepen­
timiento y habiéndome asegurado 
de que no existe el peligro de rein­
cidir, ellos me consideraron prepa-
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rado para ir al Templo y recibir 
mis investiduras. Pero hermanos, 
eso no es suficiente. Y o quisiera 
tener la seguridad de que el Señor 
también me ha perdonado." 

¿Cómo responderíais vosotros 
a una pregunta como ésa? Des­
pués de pensarlo por un momento, 
recordamos las palabras del rey 
Benjamín, expresadas en su dis­
curso del libro de Mosíah. Se en­
contraba allí un grupo de personas 
que querían recibir el bautismo, 
y dijeron ser conscientes de su 
condición carnal: 

" ... hoy me presento ante vosotros 
sin la más mínima duda sobre la 
realidad de la persona que preside 
esta Iglesia, nuestro Señor y Maes­
tro Jesucristo." 

. Y cuando el rey Benjamín 
acabó de hablar las palabras que 
le habían sido comunicadas por el 
ángel del Señor, aconteció que 
dirigió la vista hacia la multitud, 
y he aquí, habían caído al suelo 
porque el temor del Señor se había 
apoderado de ellos. Y se habían 
considerado a sí mismos, en su es­
tado carnal, aun menos que el polvo 
de la tierra. Y todos a una gritaron, 
diciendo: ¡Oh, ten misericordia, y 
aplica la sangre expiatoria de ~risto 
para que recibamos el perdón de 
nuestros pecados y sean purifica­
dos nue?tros corazones; ... 

. . . Y aconteció que después de 
haber hablado estas palabras, el 
Espíritu del Señor descendió sobre 
ellos, y se llenaron de gozo, ha­
biendo recibido la remisión de sus 
pecados, y teniendo la conciencia 
tranquila ... " (Mosíah 4:2-3) 

Ahí se encuentra la respuesta. 
Si hiciereis todo lo posible para 

arrepentiros sinceramente de vues­
tros pecados, quienquiera que 
seáis, dondequiera que os encon­
tréis, y si hubiereis hecho las debi­
das correcciones y restituciones; 
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si habiendo sido algo que afectara 
vuestra condición de miembros de 
la Iglesia, hubiereis recurrido a las 
autoridades corr~spondientes, en­
tonces, con seguridad, desearéis 
recibir la respuesta confirmatoria 
del Señor, para saber si El os ha 
perdonado o no. Si en la profunda 
investigación de vuestra alma en­
contráis la paz de conciencia: que 
buscáis, así podréis llegar a saber 
que el Señor os ha perdonado. 
Satanás, por lo contrario, desearía 
que pensarais y sintierais en forma 
diferente, y muy a menudo os con­
vence que después. de haber come­
tido un error, debéis seguir adelante 
en la senda del pecado, sin retro­
ceder. Esa es una gran falsedad. 
El milagro del perdón se encuentra 
a disposición de todos aquellos que 
abandonen el pecado y no reinci­
dan en él, porque el Señor nos 
ha dicho en una de sus revelaciones 
modernas: " ... id y no pequéis 
más; pero los pecados anteriores 
del que pecare volverán a él, dice el 
Señor vuestro Dios." (D. y C. 82:7) 
Tened esto en cuenta, todos voso­
tros, los que estéis afligidos por la 
carga del pecado. 

Y vosotros los maestros, que 
podáis ayudar a sobrellevar esa 
gran aflicción a aquellos que deben 
soportarla y que tienen la conciencia 
tan cargada que se mantienen 
inactivos y no saben a dónde diri­
girse para encontrar las respuestas 
que alivien su alma. Ayudadles a 
alcanzar ese día de arrepentimiento 
y restitución en que puedan lograr 
paz de conciencia, la confirmación 
del Espíritu del Señor de que El 
ha aceptado su arrepentimiento. 

En esta conferencia, las Autori­
dades Generales han hecho el 
llamamiento de ayudar a aquellos 
que necesitan asistencia espiritual. 
Los milagros más maravillosos 
que he tenido la oportunidad de 
presenciar en la actualidad, no son 
precisamente la cura de cuerpos 
enfermos, sino la cura de espíritus 
enfermos, de aquellos que están 
enfermos tanto en el espíritu como 

en el alma, de los abatidos y des­
creídos, de los que se encuentran 
al borde del colapso, tanto nervioso 
como espiritual. Tratamos de lle­
gar a todos los que están en ese 
estado y darles la ayuda que necesi­
ten, porque son preciosas criaturas a 
la vista del Señor, y no queremos 
que nadie sienta o crea que ha sido 
olvidado. 

Quisiera que apreciarais algo 
que me sucedió hace algunos años. 
Sufría yo en aquel entonces de una 
úlcera que empeoraba poco a poco. 
Mi esposa Joan y yo nos encontrá­
bamos de visita en una de las mi­
siones de la Iglesia, y en determi­
nado momento sentimos la 
imperiosa necesidad de regresar a 
nuestro hogar, tan pronto como 
fuera posible, aun cuando había­
mos hecho planes de asistir a algu­
nas reuniones más. 

Durante nuestro viaje de re­
greso, nos encontrábamos senta­
dos en la parte delantera del avión; 
otros miembros de la Iglesia que 
nos acompañaban en el viaje, se 
encontraban en la otra sección. En 

"El milagro del perdón se encuen­
tra a disposición de todos aquellos 
que abandonen el pecado y no 
reincidan en él. .. " 

determinado momento sentí que 
alguien me ponía las manos sobre 
la cabeza. Al mirar hacia arriba 
para ver de quién se trataba, com­
probé que no había nadie a mi 
lado que pudiera haberlo hecho. 
Lo mismo volvió a suceder antes 
de llegar a nuestra casa, repitién­
dose en forma similar a la primera. 
Quién lo hizo o por qué medio nunca 
lo sabré, pero lo que sí supe fue que 
recibí una bendición, que según 
más tarde pude comprender, necesi­
taba desesperadamente. 

Tan pronto como llegamos a 



casa, ·mi esposa llamó al doctor. 
Eran más o menos, las 11:00 de la 
noche. Por teléfono el médico me 
preguntó cómo me encontraba, 
a lo cual le contesté que estaba 
muy cansado pero que creía que 
no era nada de importancia. Pero 
poco después experimenté una 
hemorragia masiva que si hubiera 
tenido lugar durante el viaje de 
regreso, muy probablemente no me 
encontraría hoy aquí, hablando 
con vosotros. 

Y o sé que hay poderes divinos 
que nos socorren cuando es imposi­
ble conseguir otro tipo de ayuda. 

Al percibir la abrumadora mag­
nitud de la responsabilidad que 
he recibido ahora, si me hubiera 
dedicado a meditar sobre la carga 
que eso significa, esta sola idea me 
habría devastado y habría sido in­
capaz de llevarla a cabo. Pero al 
haber sido guiado por el Espíritu 
para elegir a dos nobles hombres, 
cuyas poderosas palabras de en­
señanza y testimonio habéis oído 
hoy, el presidente N. Eldon Tanner 
y el presidente Marion G. Romney, 
comprendí entonces que no ten­
dría que cargar solo con tan tre­
mendas responsabilidades. Más 
aún, cuando semanalmente nos 
reunimos en el Templo y tenemos 
la oportunidad de ver a los doce 
hombres que nos acompañan, com­
prendo perfectamente que se trata 
de los mejores hombres que exis­
ten. 

Vosotros grandes líderes, presi­
dencias de estacas, obispados, 
presidencias de misiones, líderes 
de los quórumes del Sacerdocio, 
todos vosotros fieles santos, los 
que oráis por nosotros, donde­
quiera que os encontréis, quiero 
que sepáis que nosotros oramos 
vehementemente en los altares del 
Templo, por todos los fieles que 
oran por nosotros. ¡Qué agradeci­
dos estamos por teneros! 

Al hablaros en los momentos 
finales de esta conferencia, me gus­
taría hacer referencia a un inci­
dente, del cual lamento poder con-
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taros parte solamente, como con­
secuencia de las limitaciones que 
imponen algunas . de sus partes 
componentes. 

Fue poco antes de la dedicación 
del Templo de Los Angeles. Todos 
estábamos preparándonos para la 
gran ocasión. Se trataba de algo 
nuevo en mi vida, cuando más o 
menos a eso de las 3 o 4 de la maña­
~a tuve una experiencia que no 
creo que fuera un sueño sino que 
tiene que haber sido una visión. Me 
encontré presenciando una gran 
congregación espiritual, donde 
tanto los hombres como las mu­
jeres se paraban, de a dos o tres 
al mismo tiempo, y "hablaban 
en lenguas". El espíritu era tan 
extraordinario, que me pareció 
oír la voz del presidente David O. 
McKay diciendo: 

"51 deseáis amar a Dios, debéis 
a prender a amar y servir al pró­
jimo. Esa es la forma en que podéis 
demostrar vuestro amor por Dios." 
Y hubo otras cosas más que ví y 
oí en esa oportunidad. 

Por este motivo hoy me pre­
sento ante vosotros sin la más 
mínima duda sobre la realtdad de 
la persona que preside esta Iglesia, 
nuestro Señor y Maestro Jesucristo. 

Y o sé que es El quien preside 
sobre la Iglesia, y sé que se en­
cuentra más cerca de nosotros de 
lo que pensamos. No se trata de un 
Padre y Señor ausente. Tanto el 
Padre como el Hijo se preocupan 
por nosotros, ayudándonos a pre­
pararnos para el advenimiento del 
Salvador cuya venida no se encuen­
tra lejana, lo que podemos deducir 
por las señales que se hacen cada 
vez más evidentes. 

Todo lo que tenemos que hacer 
es leer las escrituras, especialmente 
la inspirada traducción de Mateo, 
capítulo 24, que se encuentra en 
los escritos de José Smith, en la 
Perla de Gran Precio, donde el Señor 
les aconseja a sus discípulos que 
permanezcan en los lugares santos, 
sin apartarse de los mismos, por­
que se aproxima la hora de su 

venida, aun cuando nadie sabe el 
día ni la hora. Así es como hay 
que prepararse. 

Enseñad a vuestras familias en 
las noches de hogar, enseñadles a 
guardar los mandamientos de 
Dios, porque en ello radica la única 
seguridad que podemos tener en 
la actualidad. Si así lo hicieren, los 
poderes del Todopoderoso des­
cenderán sobre ellos como rocío 

del cielo, y poseerán el Espíritu 
Santo. 

Eso puede ser nuestra guía, y 
ese tipo de Espíritu nos guiará y 
dirigirá hacia su sagrada man­
sión. 

Que el Señor nos ayude a enten­
derlo de ese modo y a hacerlo así, 
cumpliendo con nuestras obli­
gaciones, para no encontrarnos en 
la desesperación en el día del juicio 
al reconocer que no hemos hecho 
todo lo que sabíamos debíamos 
hacer para que su obra progresara 
en justicia. Humildemente lo ruego 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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En cada época, en cada dispensación, nuestro Padre Ce­
lestial ha entregado sus asuntos a sus hijos más nobles y 
fieles; confiando en ellos y haciéndolos copartícipes con El en 
la gran empresa de "llevar a cabo la inmortalidad y la vida 
eterna" del hombre. 

Ast es que desde los dtas de Adán ha habido hombres y 
mujeres que han entregado su tiempo, posesiones, seres que­
ridos y aun su propia vida por esta gran obra. Y en todo 
tiempo ha habido hijos de Dios que han permanecido fieles 
aun en las tareas más díftcíles que se les han encomendado. 

En estos dtas nuestro Padre Celestial ha confiado a los 
jóvenes de la Iglesia la tarea de llevar el Evangelio de Salva­
ción a todas las naciones. "De cierto os digo, que sois escogí­
dos de entre el mundo para declarar mí evangelio con el son 
de alegria cual voz de trompeta." (D. y C. 29:4) 

En H íspanoaméríca cada vez es mayor el número de 
jóvenes que se une al gran ejército de misioneros de la Iglesia 
de Jesucristo. Dejando atrás oportunidades de estudio y de 
trabajo, muchos jóvenes entran al campo misional con la 
certeza de estar haciendo lo mejor para Dios y para st mis­

mos, en condiciones a veces no exentas de sacrificio. 

Esta oportunidad y privilegio de ser misioneros están dis­
ponibles para todos los jóvenes que tengan "fe, esperanza, 
caridad y amor, con un.. deseo sincero de glorificar a Dios". 

Y aunque son muchas las dificultades a vencer, la trans­
cendencia eterna de la cosecha que se recoge merece tal es­
fuerzo. 

Aquellps que han servido o aún sirven como misioneros, 
piensan, sienten y se expresan ast: 
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''El campo está 
blanco, listo 
para la siega" 
por Néstor Curbelo-Uruguay 



Hermana Minda Damián Hermano Víctor Pintos Hermana Nibia González 

Hace poco más de dos años que terminé mi misión, 
y a medida que pasa el tiempo valoro más lo que 
hice en ella, o mejor dicho lo que mi Padre Celestial 
hizo pbr mí en ese período. 

Ahora estoy por comenzar una nueva etapa en 
mi vida y la experiencia recogida se vuelve más pre­
ciosa para ayudarme a enfrentar en forma más com­
pleta las decisiones que debo tornar. 

Aprendí a conocer a Jesucristo, aprendí a amarlo. 
Aprendí también a conocerme a mí misma y a saber 
quién soy; y entonces estuve lista para conocer y 
amar a mi prójimo y darle cuanto tenía. 

Desafío a cada joven a que cumpla con la invitación 
que nuestro Padre Celestial nos extiende de repre­
sentarlo aquí en la tierra y llevar a sus hijos las vivi­
ficantes nuevas del Evangelio de Salvación. No de­
jemos pasar el tiempo, cada joven que tenga el deseo 
de servir será llamado a la obra; cultivemos pues 
este deseo. 

El tiempo pasa rápido, la vida nos ofrecerá otros 
caminos y quizás ya no podamos cumplir una misión 
proselitista. Es importante, entonces, que nos de­
cidamos hoy. 

Hermana Minda Damián. Canelones, Uruguay. 

Cada vez que pienso en las palabras "no se puede 
servir a dos señores; porque se amará a uno y se abo­
rrecerá al otro", me digo: Cuánta sabiduría mostró 
el Salvador en su vida terrenal, cuánta inspiración 
nos da. Qué hermoso es llegar a captar su personali­
dad, llegar a conocerlo. 
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Nuestra vida corno miembros de la Iglesia está 
ligada a una serie de decisiones muy importantes 
para nuestro progreso. Después de convertirme a la 
Verdad mi decisión de salir corno misionero por dos 
años ha sido la más importante de mi vida. Mi llama­
miento a la Misión de Chile no tuvo obstáculos en el 
idioma, pero en cambio tuve que vencer otros muchos 
y adquirir fuerzas para servir a los demás. No hay 
palabras para describir dos años al servicio de Señor 
y lo que el corazón puede llegar a sentir. 

Quisiera decir a toda voz a los jóvenes: Preparaos, 
decidíos y aprestaos a predicar las buenas nuevas 
pues no hay cosa más noble y hermosa que ésta, con 
tantos y tan grandes propósitos para el que es llamado 
por Dios a la Obra. 

Y o sé que mi Redentor vive y que vale la pena 
rendir servicio a nuestro prójimo, pues en él encontra­
rnos gozo verdadero. Y de esto doy testimonio. 

Hermano Víctor Pintos. Flores, Uruguay. 

Hace algunos días recibí una carta que me llenó 
de gozo; decía entre otras cosas: "¡Ya soy misionera! 
Las buenas noticias hay que compartirlas con los 
mejores amigos, y tú eres mi mejor amiga, por lo tanto 
te darás cuenta de cómo me siento. ¡Soy muy feliz!" 

Estas son las expresiones de una joven que conocí 
al golpear una vez su puerta y decirle: "Somos re­
presentantes de Jesucristo y tenernos un mensaje muy 
importante." Ella lo aceptó corno tal, y lo sintió de tal 
manera que hoy lo está compartiendo corno antes 
lo compartí yo con ella. 
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Martin Arrom Elder Maurillo Elder H ivento 

En la misión es donde aprendemos a amar a nues­
tro prójimo y es allí donde el Espíritu del Señor nos 
acompaña en cada momento. Allí progresamos y nos 
fortalecemos y agradezco a nuestro Padre Celestial 
que me haya escogido para su servicio. 

La carta de esta joven termina diciendo: "Gracias 
por haber traído el evangelio a mi casa." Y yo solo 
puedo agregar que me siento gozosa por haber sido 
un instrumento en las manos Ffel Señor para hacer 
conocer a sus hijos el amor que les tiene. 

La Obra es maravillosa y todos los jóvenes deben 
gozar de ella. 

Hermana Nibia González. Montevideo, Uruguay. 

¿Qué es la misión? Puede alguien describir a un 
~iego la plenitud de una noche estrellada sin perder 
un poco de lo que ve? Y o testifico que es lo mejor que 
tengo en mi vida. 

La misión es el cumplimiento de la exhortación 
de que cada ser que ha sido amonestado amoneste 
a su prójimo. Es tomar la cruz y seguir adelante, es no 
perder un día de cosecha, es una experiencia gigan­
tesca, espiritual, donde reemplazamos el amor al 
mundo por el amor a Cristo. Es la meta más impor­
tante para alCanzar en la juventud, es cargar la lámpara 
de aceite para tener luz propia eternamente. Estoy 
agradecido de ser misionero y ojalá tuviese la elocuen­
cia de Pablo para describir lo que tengo en mi cora­
zón. 

Martin Arrom. Buenos Aires. Argentina. 
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En todo este tiempo de misionero tuve muchas 
experiencias que son hermosas, por eso me gus­
taría decirles a los jóvenes que su meta más deseada 
debe ser cumplir una misión. Y o les puedo testificar 
que no hay nada de más valor. 

Testifico que amo el evangelio, que Jesucristo vive, 
que José Smith fue un Profeta y que actualmente so­
mos guiados por un Profeta de Dios. 

Elder Maurillo. Buenos Aires, Argentina. 

Para ningún joven existe el fracaso si madruga con 
su propio deseo. Como misionero aprendí muchas 
buenas cosas y tengo un deseo ávido de conocer mu­
chas más y un sentimiento seguro de que debo hacer­
lo; porque ser misionero es ser escogido embajador 
del Señor, es comunicarse con El en nuestro llama­
miento. 

Elder Hivento, Bolivia. 

En el fondo, todo hombre tiene un solo problema: 
su relación con Dios. Si ésta es satisfactoria, porque 
se basa en un amor intenso y una ardiente venera­
ción, es feliz. Mas si por escepticismo, tibieza, falta 
de voluntad o pereza, fracasa en esa relación, es des­
graciado. En el Evangelio de Mateo encontramos lo 
que como miembros de la Iglesia debemos hacer: 
"Buscad primeramente el Reino de Dios y su justicia 
y todas estas cosas os serán añadidas." 



Hermana Gusmán Hermana Martha Viteri. Elder Carlos Munoz 

Lo más adecuado para lograrlo sería poner cimien­
tos buenos cumpliendo una misión. Por eso es un 
privilegio poder decir que la misión fue para mí 
maravillosa. Fue donde encontré mayor entendimien­
to, el propósito de mi progreso y la importancia que 
tiene éste para lograr la vida eterna. Fue el lugar donde 
conocí mejor a mi Padre Celestial y a su hijo Jesucristo. 
Siento que cada joven debería cumplir una misión. 
El Señor desea que todos sus hijos lo hagan, tenemos 
la responsabilidad personal de decidirnos. 

Es en la misión donde nos preparamos para ser 
mejores padres y líderes del mañana. Estamos vivien­
do tiempos difíciles. Preparémonos para sobrellevar­
los y triunfar. Sirvamos como misioneros. 

Hermana Gusmán. La Paz, Bolivia 

Una de las oportunidades más grandes de mi vida 
ha sido servir al Señor en la Misión de Colombia. 

Y o sé que la misión trae ricas experiencias y gran­
des cambios en uno mismo. Pero más que todo he 
aprendido en esta misión la importancia del amor 
verdadero de Cristo hacia cada uno de nosotros, el 
que debemos sentir por nuestro prójimo y por Dios. 
Sé que sin amor y caridad no somos nada. Una vez 
que supe esto comencé a ser más obediente y a tratar 
de ser mejor hija de Dios, para tener qué ofrecer a 
mis hermanos. Cuidando por la salvación de mis her­
manos en Colombia, he aprendido a amarlos. 

Sí, como dice el Evangelio de Juan: "En esto cono­
cerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor 
los unos por los otros." 
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Me siento muy agradecida por la oportunidad de 
dirigirme a los jóvenes y darles lo mejor que tengo, 
que es mi testimonio: Y o sé con todo mi corazón y 
sin'- ninguna duda, que estamos en la única Iglesia 
verdadera sobre la faz de la tierra. Sé que por medio 
de servir a nuestro Señor podemos amarlo más, sé 
que El nos ama más de lo que podemos imaginar, 
que para El no hay límites de fronteras ni idiomas, 
que somos hijos de Dios, y lo digo en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

Hermana Martha Viteri. Quito, Ecuador. 

Cuando salí de mi casa hace ocho meses, nunca 
pensé en todo lo que experimentaría como misionero. 
Realmente estoy satisfecho con el paso dado; en este 
período misional he tenido grandes experiencias y 
satisfacciones. 

Conocí la Iglesia hace cuatro años y desde ~n­
tonces comencé a ser un misionero en potencia, pues 
deseaba ser élder y salir en una misión a comunicar a 
otros la veracidad del evangelio restaurado. 

Yo sé que ser misionero es lo más importante que 
puede hacer un joven mormón. Aquí he cambiado yo 
mismo, ahora sé realmente que ésta es la obra de 
Dios, sé que Jesucristo mismo dirige la Iglesia.-

Nunca había sido tan feliz como cada vez que veo 
personas que se convierten al evangelio. Sé que hay 
muchas criaturas de Dios que están esperando nues­
tro mensaje; el tiempo es corto, y el campo está listo 
para la siega. 

Elder Carlos Muf!oz. Cali, Colombia. 
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